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llamadas FAUNOS ("FauniJ, ahogados, según se 
cree, de las pesadillas, i por eso se encomen­
daban a ellos los que las padecían (ludibrio, 
noctisy vel ephialten immittere), P l i n . xxv. 4' 

V E R T U M N O presidia a la sucesión de 
estaciones i al trueque de mercancías , i supo­
nían que tomaba varias formas , Proper. i v . 
2. Por eso Vertumnis natus. iniquis, signi­
fica un hombre inconstante, Hor. Sat. n . 

P O M O N A fPomomz), Diosa de los jar­
dines i de los frutos, esposa de Ver tumno, 
Ov. Met. x iv . 623. &c. 

F L O R A (F lora) , Diosa de las flores, a 
quien los Griegos llaman Chloris, Lac. 1. 20. 
6, - Ovid . Fast. v. igS. 

T É R M I N O (Terminas) , Dios de los L i n ­
des, cuyo templo estaba sin techo : Festo, se 
supra nequid nisi sidera cernat , Ov íd . Fas. 
11. S y i . Antes de edificar el Capi to l io , cuan­
do se quitaron de todos los templos las esta­
tuas de las divinidades a que estaban dedica­
dos, solo la imagen de este Dios no se pudo 
quitar del templo que se le habia dedicado 
(exaugurarentur), T i t . L i v . 1. 55. v. 54« 
Jovi ipsi regi noluit concederé, Gel. x n . 6. 
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Este acaecimiento se tuvo por presa]io de la 
perpetuidad del imper io , T i t Liv . ihid. 

P A L E S , Dios o Diosa de los gaoadosj pe­
ro jeneralmente se la tiene por Diosa, i asi 
F lo ro dice : Pastoría Pales , i . 20. 

H Y M E N vel Hjmenceus, Dios del ma­
t r i m o n i o . 

L A V E R N A , Diosa de los ladrones, Hor. 
E p . 1. 16. 60. 

V A C U N A , Diosa presidenta de las vaca­
ciones o del descanso después del trabajo, 
Ov. Fast . i v . 3 i . 307. 

A V E R R U N C U S , Dios que preservaba de 
las calamidades (mala averruncabatJ, Varr . 
v i . 5 : habia muchos Dioses que servian pa­
ra esto. 

F A S G I N U S , impedia loa efectos de los 
sortilejios i de los encantos. 

ROBIGUS et R U B I G O , Dios que pre­
servaba los trigos del t izón ( a rubigine), 
Gel. v. i3. - Ovido solo habla de la Diosa 
ROBIGO, Fast . i v . 911. 

M E P H I T I S , Diosa de los malos olores, 
Serv. in V i r g . E n . v n . 84. 

G L O A G I N A , Diosa de las cloacas, o de 
los albañales públ icos . 



E n la clase de las divinidades Sentones se 
comprend ían las Ninfas fnymphceJ, Diosas 
que presidian en todos los lugares de la t i e -
ra: en los montes se llamaban OREADAS; en 
los bosques DRÍADAS, HAMADRIADAS, NAPEAS; 
en los rios i fuentes NAYADAS ; en el mar N E ­
REIDAS , OCEANITIDAS &c. Cada rio tenia una 
divinidad protectora de sus aguas , como T i -
BERINUS, para el T ibe r , V i rg . E n . yin, 3 i . i 

; ERIDANUS, para el Po ? figurada en un to­
ro con cuernos (taurino vultu), i del mismo 
modo representaban los demás rios (cjuod j l u -
mina suntatrociciy ut tauri festus vel propter 
ímpetus et mugitus aquarum, Ve t , Schol. i n 
Hor. Od. iv . i4- 25. Sic. Taujñformis volvi-
tur Aufidus^yWv. Geor. i v . 871.-O v id . Met. 
ix . pro iEl ian. 11. 33. - Glaud, Cons. Prob. 
214. &c. T a m b i é n estaban particularmente 
consagrados a alguna div in idad los manantia­
les de los rios i fuentes, i se cuidaba de ellos 
con cierto respeto rel i j ioso, Sen. E p . 4*« Se 
construian templos para ellos, como para el 
G l i t u m n o , Plin. E p . v m . 8; para el Uiso, 
Paus. 1. 19, i se echaban en su corriente a l ­
gunas moneditas con el fin de que la d i v i n i ­
dad que los presidia les favoreciese, i estaba 
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prohibido el bañarse junto a estos manantia­
les , por miedo de que el contacto con un 
cuerpo desnudo pudiese manchar las aguas 
sagradas de estos r í o s , ibid. \ Tac . A n , x iv . 
22 j por esta razón no podían andar barcos 
por el lago, vadimonis, P l i r i . Ep. v m . 20, en 
que habia muchas Islas flotantes, ibid. i m 
QS. se. 96. T a m b i é n se ofrecian sacrificios a 
las fuentes, como lo hizo Horacio a la de 
Blandusia, Od. m . i 3 , i al arroyuelo deque 
probablemente nacía el pequeño r io Dijen-
cia , E p , 1. 18. 104. 

Se ponian t ambién entre los Dioses iS^mo-
nes los Jueces de las rejiones infernales, l la ­
mados MINOS, EACO ET RHADAMANTHO : CA­
RÓN TE, el barquero de los infiernos (portitor), 
V i r g . En . v i . 298, PORTHMEUS , Porthmeos, 
Juv. 111. 266, que conducia en su barca las 
sombras de los muertos a las orillas de la 
Est i j ia i del Aqueronte, exijiendo de cada 
una de ellas un derecho de pasaje (portorium 
naulumj, de que daba cuenta a P i n t ó n , i por 
eso le llamaban portitor-, i por ú l t i m o , el 
CAN CERBERO , monstruo t r i c í p i t e , que guar­
daba la entrada de los infiernos. 

Ademas de estas divinidades, los Roma-
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nos adoraban t ambién las Vir tudes i los Afec­
tos del alma, como la piedad, la fe , la espe" 
ranza , la concordia, la for tuna , la fama &c, 
Cic. Nat. D . i i . 28 , i aun los Vicios i Cala­
midades, id. Leg. i i . i i . - Nat. D . tm ^5 . -
Juv. i. I I 5 . Los Emperadores introdujeron 
en Roma el culto de muchas divinidades es-
t ra n jeras, como Is is , Os iris , Anubis , que 
eran Dioses de Ej ip to ,Xwca/z. v m . 8 3 i . Se 
veneraban con ciertas ceremonias particula­
res los Vientos i las Tempestades : EURÜS , el 
Este j AUSTER o NOTUS , el Sur; ZEFIRUS , e l 
Oeste ; BÓREAS , el N o r t e ; AFRICUS , el 5 - E | 
CORÜS , el N - E , i suponían que EOLO ( i E o -
LUS), Dios de los vientos, residia en las Islas 
de L i p a r i , i asi las llamaban Insulce JEolice: 
AurcB, las Ninfas del aire i los Silphos & c . 

Los Romanos adoraban unas divinidades 
para obtener su pro tecc ión , i otras para que 
no les perjudicasen / corno sucedia con Aver-
runco i Robigo: d i s t ingu ían t a m b i é n un J ú ­
piter bueno i otro malo; al bueno le llama­
ban Dijovis (a jurando) o Diespiter , i al 
otro Vejovis o F^edius, Gell. Y . 12. Ovidio 
llama a este mismo Dios P^ejovis, Júp i t er 
parvus , non magnus , Fest. n i . 44^. 
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i r . MINISTROS BE LA R E L u i O N fmínistr i sa-
crorum J . : 

Ent re los Romanos los ministros de la 
re l i j ion no formaban una clase separada del 
resto de los ciudadanos (véase tomo i . " , páji­
ña 247) j sino que se elevaban al sacerdocio 
las personas mas distinguidas del Estado. 

Había Sacerdotes encargados en jeneral 
del culto de todos los Dioses fomnium deo-
rum SacerdotesJ; pero otros estaban desti­
nados a alguna divinidad en particular ( u n i 
alíóui numini adict iJ , enlve los primeros se 
d i s t i ngu ían : 

1.0 Los PONTÍFICES (Pont í f i ce s , a posse 
faceré ? quia illis fus erat sacra faciendi; vel 
potius a ponte FACIENDO; nam ab iis sublicius 
est fadtus primum 7 et constitutus scepe7 
cuín ideo sacra et uls et cis tiberim fiant)¿ 
Var r , L . L . iv . i5. - Dionis. 11. "yS. 111. 45. 
JVuma fue el primero que los c r e ó , Tit . L i v . 
iv . 4* " Dionis. 11. yS. A l pr inc ip io hubo 
cuatro en Roma, que eran precisamente pa­
tricios , lo que d u r ó hasta el año 4^4? en que 
se nombraron otros cuatro plebeyos, T i t . 
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Liv . x. 6. Hay muchos escritores que preten­
den que al pr incipio no hubo mas de uno , i 
verdaderamente T i t o L i v i o no habla mas 
que de uno ? i . 20. 11. 2. Sila creó hasta qu in ­
ce , Tit , L i v . E p . 89 , divididos en majores 
et minores y Gic. Harusp. R. 6. - T i t . L i v . 
x x n . Sy. Algunos comentadores dicen que 
llamaban menores a los siete nuevamente 
creados por Sila , i que transmitieron esta 
denominac ión a sus sucesores; i la de majo-
res quedó para denotar los antiguos, i se dio 
a los que los reemplazaron; según otros, ma­
jores se les llamaba a los Pontífices patricios, 
i minores & los plebeyos : esta d is t inc ión se 
sabe de cierto que no existia án tes de Sila, 
Tit . L iv . ib. La corporación de los Pont í f i ­
ces se llamaba (COLLEGIUM , Cxc. pro Dom, 

12), COLEJIO. 
Los Pontífices juzgaban de todas las cau­

sas relativas a las cosas sagradas; i en los ca­
sos en que las cuestiones no estaban com­
prendidas en la l ey , hacían los reglamen­
tos que estimaban por convenientes. A los 
Pontífices neglijentes en el cumplimiento de 
su obligación se les imponía una multa ma­
yor o menor , según la gravedad de su falta. 
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Los Pontífices no estaban sujetos a ninguna 
autoridad, según lo dice espresamente D i o ­
nis io, i no daban cuenta de su conducta n i 
al Senado n i al Pueblo , n . 5 sin embargo, 
esta independencia no era entera e i l imi tada . 
Cicerón nos manifiesta como los Tribunos 
del Pueblo precisaban a los Pontífices a ejer­
cer, aunque fuese contra su voluntad , algu­
nas de las funciones de su empleo, pro Dom., 
i de lo resuelto por ellos, lo mismo que de 
las sentencias de otros Majistrados, Ascon. 
in Cic. Mil . 12, se podia apelar al Pueblo. 
Su autoridad, a pesar de esto era muy gran­
de, C/c./?ro i . 5 i . - Har. R . 10, i su 
cuidado principal era celar que los Sacerdo­
tes inferiores cumpliesen con exactitud su 
min is te r io , Dionis. ibid. Los Griegos llama­
ban a los Pontífices por sus atribuciones, sa~ 
crorum doctores, administratores, custodes 
et interpretes, i b id . 

E l Golejio de los Pontífices basta el t i em­
po de Numa proveía las plazas vacantes que 
había en é l , Dionis n . ^3 , i gozó de esta pre-
rogativa hasta el año 65o, en que el Tr ibuno 
Domicio propuso una l e y , que se a d o p t ó , 
para que pasase al Pueblo esta facultad, 
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Suet. Ner. 2 . - Cic. Rul l . u. 7. - p^ell. 11. 
12. L e j que Sila a b r o g ó , Ascon, in Cic. Cce* 
cil. 3* PeroLabieno, T r i b u n o , la hizo rev iv i r 
con el apoyo de Julio Cesar, Dion. x x x v u . 
Sy. Antonio se la volvió otra vez a los P o n t í ­
fices , Dion. XLIV , al fin , i por eso Lepido 
fue creado Pontífice de un modo irregular, 
ibid. finHo creatus, V e l l . n . 61 , in confusio­
ne rerum ac tumultuFontijicatum máximum 
intercepit, T i t . L i v . Ep. 117. Pansa transfirió 
de nuevo al Pueblo esta prerogativa de elejir 
los Pontífices, Cic. E p . adBrut . 5. Después de 
la batalla de Acio o Cabo Fígalo se concedió 
a Augusto el poder aumentar a su arbi t r io el 
n ú m e r o de Sacerdotes, i como los Empera­
dores que le sucedieron usaron t amb ién de 
esta misma prerogativa, es difícil saber desde 
entonces cual era el n ú m e r o de Sacerdotes 
del Pueblo Romano, Dion. LI. 20. LUÍ. 17. 

A l Jefe de los Pontífices le llamaban 
PONTÍFICE MÁXIMO (Pontifex maximus, quod 
maximus rerum, quos ad sacra et religiones 
pertinente judex s i t , Festus. Judex atque 
arbiter rerum divinarum atque humanarum, 
id in o R D i N E SAGERDOTUM). T i t o L i v i o es el 
primero que hace mención de este t í t u lo , m . 

T. 11. 20 
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54. E l Pontífice máx imo le elejiá el Pueblo, 
aun cuando los otros Golejios eiejian los Sa­
cerdotes inferiores, T i t . L i v . xxv. 5. Por lo 
comun se concedia esta dignidad a las perso­
nas que habían obtenido los primeros empleos 
del Estado, i con ella tenian un poder de 
mucha estension, ibidl 1L\ plebeyo que p r i ­
mero obtuvo la dignidad de Pontífice máx imo , 
fue G. Goruncanio., Tit . L i v . E p . x v m . E l 
Pontíf ice máximo era el Juez supremo de todo 
lo concerniente a la re l i j ion , Tit . Liv . 1. 
20. ix . 46 : era de su cargo el hacer que se ob­
servasen todos los ritos relijiososj i asi que 
en esto todos los demás Sacerdotes le obede­
cían , Tit . L iv . 11. 2 : podia prohibirles el sa­
l i r del Pueblo, aun cuando estuviesen reves­
tidos de la dignidad consular, Tit \ L i v . E p . 
xix. L . x x x v i i . 5. - Tacit. An . 111. 58. S i , i 
mul ta r los , aun cuando fuesen Majistrados, 
sino obedecian sus ó r d e n e s , T i t . L i v . XL. 2. 
42. - Cic. Phi l . x i . 8. 

Se podrá formar idea del respeto que los 
antiguos Romanos tenian a la rel i j ion i a 
sus ministros por la multa impuesta al T r i ­
buno Tremel l io , solo porque en una disputa 
liabia hablado en t é rminos que injuriaban a 



Lepido 7 que era Pontífice máximo (sacorum" 
que, quam magistratuum jus potentius fuit)1 
T i t . L i v . Ep. XLVII 5 pero en tiempo de C i ­
cerón parece que en ciertos puntos los Pon­
tífices máximos estaban sujetos a los T r i b u ­
nos del Pueblo, Cic. pro Dom. 45: véase to­
mo 1.0, pajina Sy. 

E l Gran-Pont í f ice debia cuidar muy par­
ticularmente que se practicasen los ritos sa­
grados de Vesta, Ov. Fast . n i . ^ i ^ . - Gell. i . 
12. - Senec. Contr, i . 2. Si habia alguna Sa­
cerdotisa que no cumplia con su obl igación, 
la r e p r e n d í a , Tit . Liv . i v . 44? castigaba, 
x x v n i . 117 i a veces el Golejio la condenaba 
a muerte , Cíe. Har . Resp. 7. - Leg. 11. g. -
Tit. L iv . v i i i . i5. xxn . 5y. 

E l Pontífice máximo tenia que asistir ne­
cesariamente a las fiestas solemnes relijiosas 
i p ú b l i c a s , a los juegos u otros espectáculos 
que daban los Majistrados, Tit . L i v . i v . á'y.-
x x x i . g. - x x x v i . 2, a las oraciones que t en í an 
que hacer, Suet. C l . 22 , a la dedicación de 
los templos, Tit . L iv . i x . 46, al sacrificio de 
un Jeneral por su e j é r c i t o , Tit . L i v . v m . 
g. x . 7. 28 , i el Pontífice iba d ic iéndole 
las palabras de que debia servirse ( i i s verba 
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prceire, vel carmen prosjavi), ib id . q. v. 4I> 
a cuya fórmula Séneca la llama Pontificale 
carmen j Consol, ad Marc. i3. Se tenia por 
importante el decirla sin t i tubear , Valer. 
M a x . v m . i3. 2. E l Pontífice máximo asistia 
con particularidad a los Comicios en que se 
liabian de elejir Sacerdotes , con el fin de 
consagrarlos, Tit. L i v . x x v i ! . 8. XL. 42: 
t ambién concurr ía a estas juntas cuando se 
debía tratar de ratificar algún testamento u 
d o n a c i ó n , Tac. Hist. 1. i5. -Gel l . v. 19. xv. 
27. - Cic. pro Dom. i3. - Plin. Paneg. 37 , i 
asistían igualmente los demás Pontífices. De 
esto provenia el dicho de que los Comicios 
se habían celebrado, olas resoluciones se ha­
bían tomado con asistencia de los Pontífices 
(apud Pontífices o pro collegio Pontificum 
ibidJ. Solemnia pro Pontífice suscipere , ob­
servar los ritos sagrados presenciándolos o 
d i r i j iéndolos el Pont í f ice , Tit . L i v . u. 27. 
Lo ejecutado de este modo se decía Pontifi­
cio jure fieri, Cic. D o m . 14, i cuando el Pon­
tífice máx imo daba un decreto en presencia 
del Colejio de los Sacerdotes, se decía pro col­
legio responderé j Cic. pro Dom. 53. A ve­
ces lo resuelto por el Colejio era con t ra r ío a 
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su d ic támen j pero a pesar de esto tenia que 
conformarse a el lo , Tit . L iv . x x x i . g. E l vo­
to conforme de tres Pontífices hacia válida 
una deliberación , Cic. Resp. Har. 6; pero 
habia casos, v. gr., la dedicación de un tem­
plo , en que era indispensable que el Senado 
la aprobase o el mayor n ú m e r o de Tribunos, 
Tit. L iv . ix. 4̂ « E l Pueblo, como que era 
arbitro absoluto en todas las cosas f cujus est 
summa p otes tas omnium r e r u m ) , Cic. i b , 
podia manifestar que tenia por conveniente 
el que se dedicase un t emplo , i precisar al 
Pontífice máx imo a que le consagrase a pe­
sar sUyo, como lo prueba el ejemplo de Fia-
v i o , T i t . Liv. ib. En algunos casos, según 
parece, los Flamines i el Rey de los sacrifi­
cios ( R e x sacrorum) juzgaban juntamente 
con los Pont í f ices , Cic. Dom. 49? i aun eran 
tenidos como individuos del mismo Colejio, 
ihid* S .̂ 

Una de las atribuciones de los Pontífices 
era el juzgar todos los negocios relativos a 
matrimonios, Tac. An. i . IO. - Dion. XLVIH. 
44- E l Pontífice máximo, con acuerdo del Co­
le j io , debia arreglar el año i formar el calen­
dar io , Suet. Jul . /\o. - Aug. Z i . - Macrob. 
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Sat. i . 14., al que llamaban FASTI CALENDA­
RES, porque se pon ían en él todos los dias 
desde unas calendas a otrasj esto es, todos 
los dias del mes, i se decía cuales eran los 
dias fastos i nefastos &C., Festo. E l d i s t in ­
guir estos era peculiar de los Pontífices i de 
los Patr icios, Tit . L iv . i v . 3 , hasta la época 
en que Flavio le publ icó (fastos circa forum 
in albo proposuit i T i t . L i v . ix. 4 -̂ Véase 
tomo 2.0, pájina 5i) . E n los fastos de cada 
año se ponía el nombre de los Majís t rados, 
especialmente el de los C ó n s u l e s , Tiv, Liv . 
ix. i ^ . - V a l . Max. v i . 2.-C¿c. Sext. 14.-
Att. iv . S. - P l s . i3: i asi dice Cicerón ennu-
meratio fastorum, quasi annorum , Fam. v. 
12.-Tuse. 1. 28. Recuerdo durable, rae-
morahiles^ov. Od. 111. i - j . 4- iy» ifa&ipic~ 
t i , abigarrados, Ov. Fas . 1. 11, signantes 
témpora, id . 657. E n el siglo X V I , año i545, 
cabando en el paraje en que estuvo el ant i ­
guo Foro , se halló una lista de los Cónsules 
grabada en m á r m o l , i tenia por t í t u lo Fas t i 
Consulares: se ha creído que la habían pues­
to en el Foro en el reinado de Constancio, h i -
jo de Constantino ; este monumento es co­
nocido con el nombre de mármol capitolino, 
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porque el Cardenal Farnesio, después que le 
hizo pu l i r i reparar, le m a n d ó colocar en el 
Capitolio. 

Se acostumbraba antiguamente el poner 
a con t inuac ión de ciertos dias de fiesta a lgún 
hecho memorable , i por eso el día de las 
fiestas lupercales tenia en seguida (adscrip-
tum est) la oferta de la corona que Cesar h i ­
zo a An ton io , Cic. Philip, n . 34« E l inscri­
b i r un nombre en los fastos era grandís imo 
honor para los que tenian el mismo nombre, 
Cic. E p . ad Brut . i5. - Ov. Fast. i . 9. - T a -
cit. Ann. K I5J i al cont rar io , era una gran 
pesadumbre para ellos cuando se mandaba 
borrar, Cic. Sex. 1^. - Pis . i3 . - Pferr. 11. 
53. \ Y . fin. - Tac. Ann. 111. 17. 

La obra de Ovido sobre las fiestas del 
año se llama los FASTOS ( fas t i ) , Ov. Fast. 1. 
7. Fastorum Ubri appel lántur , in quihns 
totius anni fit descriptio, Festus : quia de 
Consulibus et Regibus editi sunt, Is id. v i . 
8. De esta obra de Ovido no tenemos mas 
que seis libros. 

E n los primeros tiempos el Pontífice má­
ximo guardaba en su casa unos anales sucintos 
de todo lo ocurrido en el año ( m álbum affe-
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rebat velpotius refferebatJ, los que todo el 
mundo podía ver i consultar, proponebat 
tabulam domi} potestas ut esset populo cog~ 
noscendij. Esta costumbre d u r ó hasta el 
tiempo de Mucio Escevola, que pereció du­
rante la persecución de Mario i Sila. A es­
tos anales los llamaban en tiempo de Cicerón 
aúnales maximi, Gic. Orat. 11. 12. - Gel. iv . 
5, porque los componía el Pontífice máximo. 

La mayor parte de anales de los Pont í f i ­
ces, hasta la toma de Roma por los Gaulos, 
pereció en el incendio de esta Ciudad. A es­
tos anales los llamaban t ambién COMENTA-
Hios fcommentari í j j T i t . L i v . v i . Pasada la 
dictadura de Sila, según algunos escritores, 
los Pontífices ya no escribieron semejantes 
anales j pero varios ciudadanos instruidos, ta­
les como C a t ó n , Pictor i P i s ó n , compusie­
ron una crónica de la historia romana, que 
por su concisión se parecía a los anales de los 
Pont í f ices , i a la que también llamaron ANA­
LES, Cíe. ib, T Tit , Liv . 1, 44* 55. - n . 40. 
58, x, 9. 37 &;c, - Dionis, i v . 7, Í5. - Gell, 
3, 19. - Vel l , n, 16, 

Las memorias que escribe un particular 
refiriendo los acaecimientos de su vida p r i -
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vada, son Itís que propiamente se llaman CO­
MENTARIOS (commentarii), Gic. Fam. v. 12. -
Si l l . 16. - Verr. v. 21. - Suet. Aug. 74« - T i b . 
61. Cesar, cuando publ icó la historia de sus 
guerras, la dio este modesto t í t u l o , Cic. 
Brut . «75. - Suet. Cees. 56. A la obra de Xe-
nofonte sobre la vida i acciones de Sócrates , 
la llama Aulo Gelio memorabilia Socratis, 
xiv . 3. Con este nombre se entendian tam­
bién las notas (memorándumJ que uno hacia 
por sí mismo para acordarse de alguna cosa, 
o las que mandaba hacer para ayudar su me­
moria o para publicarlas i proporcionar con 
esto que otros las recordasen (quee comme-
minisse opus e s s e t ) ¡ t amb ién se llamaban 
asi las ideas principales que se epilogaban en 
un discurso que debia pronunciarse, Cic. 
Brut . 44- - Quintil, iv . 1. 69. 10. 7. 3o: las 
notas estractadas de un l ibro o discurso aje­
no, id. 11. n . 7. 111. 8. 67, de cualquier obra 
en que se habían puesto notas (memorán­
dum), i por eso hallamos Commentarii Regis 
Numce, T i t . L i v . 1. 3i . 32, Servii T u l l i , id . 
60, Eumenis j XL. I I . 6, regum, Cic. Rabir. 
perd. 5, Cesaris, Gic. A l t . x v i . I4J Traja-
n i , P l in . Ep. x . 106. Por eso a commenta-
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r i i s , significa un escribiente o secretario, 
Gruter , pag. 89. Celio en una carta que es­
cribe a Cicerón a los rejistros públ icos {acta 
públ ica) de la Ciudad, los llama commenta-
rius rerum urbanarum, Cic. Fatn. v m . 11. 

E l Pontífice máximo i su colejio ten ían en 
ciertas ocasiones el derecho de imponer pe­
nas capitales, Cic, Har . Resp, 7. Leg. 11. 9; 
pero se podía apelar al Pueblo de sus senten­
cias, Ascon. in Cic. pro Mil. 12. - Tit . Liv . 
x x x v i i . 5 i . XL. 42-

A pesar de la estensa autoridad que tenia 
el Pontífice máx imo , no se le contaba como 
Majistrado, i asi Cicerón le da el epí te to so­
lo de particular (PRIVATUS), Cat. 1. 2. Ver­
dad es que algunos lectores creen que Esci-
pion se llamaba Pontífice máximo antes de 
serlo verdaderamente, según Pa té rcu lo 11. 3, 
cuya opinión es opuesta al testo de Apiano, 
Bel l . civ. 1. p; SSg. Cicerón en otra parte le 
llama simple particular, Of. 1. 22. T i t o L i -
•vio opone la palabra Pontífices o \'d p r i ­
vatus , v. 52. 

Los Pontífices llevaban un vestido guar­
necido de p ú r p u r a {toga pretexta) , T i t . 
L i v . xxxm. 28. - Lamprid . Alex. Sev. 3o, i 
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un bonete de lana (galerus, pileus vel tutu-
lasj, Festo i Varr . v i . 3 , cónico, con una va­
rita Cvirgula) cubierta de lana, i en el es­
tremo una borl i ta (apex) , Serv. in Vi rg . 
E n . n . 683. v i i i . 664. x. 270, cuyo nombre 
se toma con frecuencia por todo el bonete, 

T U . L iv . v i . 41' - de- Le§' l- 17 i Por es0 
el tratos temeré regum á p i c e s , es temblar a 
la mas pequeña seña que baga el Rey de Per-
sia cuando está i r r i t ado , Hor. Od. 111. 21. 
19 , o por la cinta de lana que los Sacerdotes 
se ponian en la cabeza dándole vuelta para 
imi tar el bonete, i resguardarse del calor, 
Serv. ib. A Suipicio Galva le quitaron el sa­
cerdocio, porque en el momento del sacrifi­
cio se le cayó el bonete pontifical {apex pro­
lapsus J , Va l . Max. 1. 1. 4- l^e esto proviene 
el servirse de la palabra apex para espresar 
el estremo de una cosa, como montis apex. 
Si!, x i i . 709, o el mas alto grado de honor o 
de dignidad, como apex senectutis est auc-
toritas, Gic. Sen. 17. 

En los primeros tiempos no se le permi­
tía ai Pontífice máximo el salir de I ta l ia , Tit . 

L'w. xxv iu . 38. 44- " Di0' f raS' ^2- E l P1**-
mer Pontífice que se eximió de esta sujeción 
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fue L i c in io Graso el año de Roma 618 , Tit . 
Liv . E p i 59, i después de él Cesar, Suet. 22 . 

E l empleo de Pontífice máximo era inamo­
vible , Dion. LXIX. i 5 , i por eso Augusto no 
t o m ó esta dignidad mientras vivió L é p i d o , 
Suet. A u g . Z i . Tiberio , -D/o. LVI , i Séne­
ca, D . Clem. 1. 10, alaban con este motivo 
la clemencia de Augusto. Se conocerá la jus­
ticia con que lo hicieron , considerando el 
modo con que este P r ínc ipe t r a tó a su an t i ­
guo colega en otras ocasiones: efectivamente, 
después de haberle quitado el Tr iumvira to 
el año de Roma 718, Dion, XLIX. 12 , le hizo 
llevar con escolta desterrado a Girce i i , Dion. 
ib ; después le obligó a volver a Roma , a pe­
sar de que lo resistía , el año 'jSG de Roma, 
i él le manifestó siempre un constante des­
precio, Z)/ort. LVI, i5. Lép ido m u r i ó el año 
de Roma 741 ? i en tónces Augusto t o m ó la 
dignidad de Pontífice máximo, ib. 27. - Ov. 
Fast. ur. 420, i posteriormente esta dignidad 
pasó a sus sucesores, aun a los que abierta­
mente profesaban la re l i j ion cristiana hasta 
el tiempo de Graciano, Zosim. iv. 36, o me­
jor diremos hasta el de Teodosio. Este t í t u ­
lo se ve en una medalla de Graciano. D ion 
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dice que cuando habia dos o mas Emperado­
res, solo uno era Pontífice m á x i m o , LUÍ. ly -
pero esto duró poco, Capítol, in balbin. 8. &c. 

E l Pontífice máximo vivia siempre en 
un edificio públ ico (habitavit Se. Ccesar in 
sacra via domo publicoJ, Suet. Caes. 4^, l la­
mado casa real (REGIA ) , P l i n . Ep. i v . i i . 6. 
CQuod in ea sacra a rege sacrijiculo erant 
sólita usurpari , Festus, vel quod in ea R e x 
sacrificulus habitare consuessetj, Serv. i n 
V i r g . E n . v i i i . 363. Por eso Augusto cuando 
fue Pontífice t ransformó en edificio públ ico 
parte de su palacio, i dió la casa real (regia) 
a la que Dion llama casa del supremo Sacer­
dote ( r e x sacrorum) a las Vestales, que 
vivían junto a e l la , Dion. LIV. ^ j por eso 
algunos escritores han creído que este edifi­
cio debía ser el PALACIO DE NUMA (regia Nu-
mcej, Ov id . Tr i s t . m . i . 3o. Se cree que Ho­
racio ha querido hablar de él en el monumen-
ta regís de la Od. i . 2. i 3 , í esto ha dado 
ocasión a Suetonío , 76, para decir que Augus­
to habia sostenido el altar de Vesta (atriumj, 
Ov. Fast. v i . 263, llamado atrium regium, 
T i t . L i v . xxv i 5 otros piensan de otro modo: 
no obstante es verosímil que este edificio es 



el que se llamaba casa real (REGIA) , del que 
habla Festo en el equus october, en el cual 
estaba el santuario de Mar t e , Gell. iv . 6. -
Plutar. q. Rom. 69^ porque según dice Dion , 
las armas de Marte; esto es, los escudos 
(anci l ia) estaban depositados en la casa de 
Cesar, porque era Pontífice máximo, XLIV. 17. 
Macrobio dice que la mujer del Flamen dia-
lis (FLAMINICA), Sat. 1. 16, tenia la costum­
bre de inmolar en este paraje un carnero to ­
dos los dias de mercado (nundinej. 

La persona del Pontífice máximo se creia 
que quedaba manchada con tocar o con solo 
ver un cadáver , Senec. cons. ad Marc. i5 , -
Dion. LV. ¿8. 35. LVI. 3 i . L o mismo se creia 
de los Augures, Tacit. An. \. 62. Op in ión 
parecida a la recibida entre los Jud íos respec­
to su sumo Sacerdote, Levit. xx i . 11. La es-
tá tua de Augusto se qu i tó del puesto en que 
estaba, temiendo se manchase con algún ho­
micidio que se hiciese cerca de ella, Dio. LX. 
I 3 . L o que parece que dice Dion es que el 
Pontífice máximo solo podia mancharse con 
el contacto de un cadáver , LIV. 28. 

I I . AUGURES (augures) , llamados an t i ­
guamente AÜSPICES, P lu t . Que. Rom. 73, cu-
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yas funciones consistían en predecir los acon^ 
tecimientos futuros, principalmente por el 
canto, vuelo i apetito de las aves ( e x avium 
gestu vel garritu et spectioné), Festo, i por 
otras circunstancias, Cic. fam. v i . 6. - Hor, 
Od. m . 27. & c . Esta corporación de Sacerdo­
tes («myoZimmi SacerdotU collegium) j Cic. 
Fam. 111. IO , tenia muchís imo influjo entre 
los Romanos, Tit . L iv . 1. 36 , porque no to­
maban resolución sobre negocio ninguno i m ­
portante o de ínteres jeneral, fuese de lo i n ­
terior o estranjero, sobre la paz o l a guer­
r a , sin consultarles primero (nisi auspi-
cato), T í t . L i v . 1. 36. v i . 41 : auspiciis, 
Cic. D i v . 12, nisi augurio acto, i d . 17. 11. 
36. - Varr . v. 6, vel capto, Suei. Aug. c)5. 
Antiguamente llegaba a ta l e s c r ú p u l o , que 
los consultaban hasta para todos los asun­
tos particulares de alguna importancia , Cic. 
Div. 1. 16. 

Augur significa cualquier persona que 
predice lo fu turo , el aruspex , Cic. D i v . n . 
34. Fam. v i . 6. Vov eso augur Apolo, id est, 
qui augurio prceest, significa el Dios de los 
a g ü e r o s , Har. Od. 1. 2. 32. - J^irg. E n . i v . 
3^6 y i auspex y la persona que observaba e 
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interpretaba los presajios (fiauspicia vel omi-
naj} Hor. Od. m . 27. 8 , especialmente los 
Sacerdotes que celebraban los matrimonios, 
Juv. x. 336. - Cic. Clu, 5. - Plau» Cas. proL 
S6.-Suet. Cl. 26. - Tit . L iv . XLH. 12. E n los 
ú l t imos tiempos cuando ya no se consultaba 
a los Auspices para celebrar los matrimonios, 
Cic. N . D . 1. i 5. n . 3. - Leg. i 3 , servian de 
testigos al firmar el contrato , i cuidaban de 
que se hiciese con todas las solemnidades 
prescritas, i los llamaban auspices nuptia-
rurriyCic. D i v . 1. 1 6 , proxenetce 7 concilia-
tores pronubi; por eso por auspex se en­
tiende un protector o director, auspex le-
gis , Cic. A t t . 11. 7 , auspices cceptorum ope-
rurriy protector , Virg . E n . 111. 20, diis aus-
picibus j bajo la dirección de los Dioses, ¿c?. 
iv . 4̂ 5 i auspice musa, Hon. Ep. 1. 3 . , Teu-
c ro , Od. 1. 7. 27. 

Se usa indistintamente de augurium i 
auspicium r Y i r g . E n . 1. 392. - Cic. D iv . 1, 
47; pero algunas veces auspicium significa 
propiamente la predicc ión de los aconteci­
mientos futuros, por la inspección de los 
pájaros , i por los presajios o por cualesquie­
ra prodijios , iVow. v. 3Q. i Cic. JSÍ. Deor. 11. 3: 
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estas palabras significan con frecuencia el 
presajio mismo , J^irg. E n . ni, 8g. 499- ê 
llamaba dugurium salutís cuando se recurria 
o los Augures para saber que se debia pedir 
a los Dioses, Dion, xxxv i i . 24. LÍ. - Suet. 
Aug. 3i . - Tac. An. x i í . 23. - Cic. Div. 1. 4?-
De los presajios se decia t amb ién que eran 
portentosos, anunciados, increibles , p rod i -
jiosos (ostenta) porienta, monstra, prodi-
gia quia ostendunt, portendunt, monstrant, 
prcedicuntJ, Cic. D iv . 1. 42' 

Los auspicios que se tomaban antes de pa­
sar un r io , se llamaban PEREMNIA, Festo. Cic. 
¿Ví Deor. 11. Z.-Div. u . 36j los que se dedu-
cian del pico de las aves, jénero de auspicios 
peculiares a la guerra, se llamaban ex acu-
minibus ; pero en tiempo de Cicerón no se 
usaba ninguno de estos auspicios, ibid. 

Los Romanos tomaron de los Toscanos 
el conocimiento de los a g ü e r o s , i en los 
primeros tiempos se aplicó tanto la juventud 
a este conocimiento, como en los posterio­
res se dedicaron a la literatura griega, T U . 
Liv . ix. 36. - Cic. Leg. 11. g. E l Senado dio 
un decreto mandando que se enviasen a cada 
uno de los doceEótados de E t rur ia seis n iños 

T. 11. 21 
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de las familias principales de Roma, a i n i ­
ciarse en estos conocimientos, Cic. Div. i . 
4 í . Valer. Max. reduce el n ú m e r o de estos 
jóvenes a diez , 1 . 1 . 

Se dice que antes de la fundación de Ro­
ma se convinieron R ó m u l o i Remo en dejar 
a los Augures el que determinasen cual de 
ellos debia dar nombre a la nueva Ciudad 
(auguris legere) i gobernarla j i que para 
hacer las observaciones, de que habia de de­
ducirse la resolücion , R ó m u l o escojió el 
Monte Palatino i Remo el Aventino (tem­
pla ad inaugiirandum}. A l pronto se le apa­
recieron a Remo seis bui t res , lo que se t o m ó 
por presajio (auguriuruy-, pero cuando se 
a n u n c i ó o declaró formalmente el presajio 
(nunciato augurio), o como dice Cicerón de-
cantato, D i v i n . 1. 47 : véase tomo r.0, pájina 
208, se He aparecieron a R ó m u l o doce buitresj. 
en tónces ambos Pr ínc ipes fueron tratados 
como Reyes por süs partidarios. Los del par­
t ido de Remo pretendian que la corona i n ­
dudablemente le correspondia , porque habia 
sido el primero qué habia descubierto el pre­
sajio : los partidarios de Rómulo decian que 
el n ú m e r o de las aves había distinguido a 
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Roniulo , i que esto le daba el trono j acalo­
rada la disputa 7 vinieron a las manos, i Re­
mo pereció en el combatej pero la op in ión 
mas jeneralmente recibida es, que Romulo 
dio muerte a Remo, porque éste por burlar­
se de su hermano, saltó por cima de los mu­
ros de la nueva Ciudad, Ti t . L iv . i . 7, 

La costumbre , desde el tiempo de Rómu-
l o , era no permi t i r que nadie tomase pose­
sión de su empleo sin consultar antes los 
auspicios, Dion. 111. 35. Esta práctica se había 
convertido en una pura ceremonia en t iem­
po de Dionis io . E l dia en que un ciudadano 
d^bia tomar posesión de su empleo, al apun­
tar el c r epúscu lo , salía de su casa, i hacia 
ciertas oraciones en compañía de un Augur, 
i d i r i j iéndolas este, el cual decia que había 
visto un re lámpago por el lado izquierdo, 
que era un presajío favorable, aunque no hu­
biese habido tal cosa , i esta declaración ver­
b a l , sin embargo de que fuese falsa, basta­
ba , Dionis. 11. 6. 

Rómulo al pr incipio c r e ó , según se cree, 
solo tres Augures, uno para cada T r i b u ; véa­
se tomo i . 0 , pájína 1, Tit . x. 6 , lo mismo 
que Arúsp ices , Z)¿ow. 11. 22, í Numa los con-
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firmó, ib. 64. Servio Tu l io fue probablemen­
te el que añadió uno , con el que eran cua­
t r o , con arreglo a la división que hizo de la 
Ciudad en cuatro T r ibus , ib. iv . 34- - Tit* 
L i v . 1. i3. A los principios los Augures eran 
precisamente patricios j pero el año 4^4 se 
crearon cinco plebeyos , Tit . Liv. x. Q. Sila 
a u m e n t ó su n ú m e r o basta quince, Tit . L i v . 
E p . LXXXIX. A l pr incipio la elección de A u ­
gures i de los demás Sacerdotes se hacia en 
los Comicios cnvidiáos \Comit ia curiata^y 
Dion . 11. 64; pero posteriormente en la elec­
ción de estos hubo las mismas alteraciones 
que en la de los Pont í f ices , Tit . Liv . n i . S j . 
Véase tomo 2.0, pájina 3o4-

E l jefe de los Augures se llamaba (Má~ 
gister collegii) Presidente. 

No habia deli to ninguno por el que p u ­
diese un Augur ser degradado de su empleo7 
Pl in . E p . i v . 8 ; la razón de esto, según P l u ­
tarco , es que se les confiaban todos los secre­
tos del Estado, Q. Rom. 97. Los Augures 
entre sí t en ían mucha amistad 7 i jamás ha­
b r í an admitido en la corporación a un suge-
to que supiesen que era enemigo de alguno 
de e l los , Cic. Fam. 111. 10. Las votaciones 

file:///Comitia


«n asuntos del cuerpo se liacian siempre por 
« r d e n de la mayor edad, el mas anciano vo­
taba pr imero, Gic. Sen. 18^ asi como los 
Pontífices prescribian todas la^ fórmulas i ce­
remonias solemnes, Cic. Sen. 18, asi los Au_ 
gures esplicaban todos los presa]ios, Cic. Ha-
rusp. G), de los cuales las principales fuentes 
eran cinco: las señales que venían del cielo, 

-como los truenos i r e l á m p r g o s , el canto i 
vuelo de las aves, StaL Theb~ n i . 4^2 ? ê  
apetito de los pol los , de los cuadrúpedos i 
de las circunstancias estraordinarias llama­
das (dir¿B vel dirá) maldiciones. 

. Las aves, cu j . o canto servía para los pre-
sajios, o s c i N E s , eran el cuervo, corvas; la 
corneja , comf.x1 / el buho , noctua ve l buho; 
el gallo, gallus gallinaceus &c. Festo. P l i n . 
x. 20. )5. 22. 29. S. 42 5 las que servían por 
su vuelo para los presajios, alites Del prca-
petes ? eran el águi la , el bui t re &c , ib. Gell. 
v i . 6. - Serv. in JZirgí E n . 111. 36 i . - Cic. 
Div. 1. 47« N . Deor. ú. 64.* se tomaban tam­
bién presajios del apetito de los pollos (pulli), 
Cíe . Div . u. 34: véase tomo 1.% pajina 208. 
E n tiempo de guerra se observaban estos 
presajios con muchís imo cuidado, Plin. x. 
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22 , S. 24. - Ti t . L i v . x . 4o , i el Pueblo acha­
caba muchas veces sus desgracias al poco apre­
cio que se habia hecho de estas predicciones. 
E n la historia se habla de lo que sucedió a 
Publ io Claudio durante la primera guerra 
p ú n i c a ; el pollero (pullarius) o encargado 
de las aves se p resen tó a Publio Claudio , i 
le d i j o , que notaba que los pollos no querian 
comer, i que estose tenia por presajio funes­
to. y)Está bien y respondió , que los echen al 
mar i beberán'." a con t inuac ión de haber pa­
sado esto, atacó al enemigo , i su escuadra 
fue presa i derrotada , Cic. Nat. Deor. 11. 3. 
Div in . 1. 16. - Tit . L i v . E p . x i x . - J^al. Max . 
1. 4 -3 . Sobre los presa] ios sacados de los pá­
jaros & c . , véase a Statius Theb. m . 5o2. &c. 

Las inúgnisis (ornamenta auguralia) de 
los Augures, eran, T i t . Liv . x . 7: 1.0 La TRA-
BEA, vestido con listas de p ú r p u r a (virgata 
vel palmata, a trabibus dicta), que según 
Serjio era de p ú r p u r a i de escarlata ( e x p u r ­
pura et coceo mistum), in V i r g . E n . v i i . 6 1 2 . 
Hablando Dionisio de los Salios {Sa l i i ) , 11. 
yo , dice que se los atacaban con corchetes, 
ib i d , de donde proviene el que bibaflum, 
id est, purpuram bis tinctam cojitare , quie-
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ra decir aspirar a ser Augur, Cic. Fam. H. 16: 
bibapho vestiré y hacer un Augur , id Att. 11. 
9: 2.0 Un BONETE cónico conio el de los Pon­
tífices, ib.: 3.° U n BASTONCITO CURVO que l l e ­
vaban en la mano derecha, para señalar las 
diversas rejiones del cielo { q u í f'^jiones cm-
U de terminar entj , al cual llamaban LITUO 
(lituus), baculus vel baculum ¿ sine modo 
aduncus , T i t . L i v . 1. 18, iu curvum et levi-
ter a summo inflexum bacillum, quod ab 
ejus l i tu i , quo canitur^ similitudine nomen 
invenit, Cic. Div . i . ? virga breyis , in 
parte qua robustior est, i n c u r v a , Gel l . v. 8. 

Los Augures observaban el cielo {serva-
bant de cosió <vel ccslum'), Cic. D i v . 11. 35. -
Dom. 1$. - Ph i l . IL 32. - Lucan. 1. 601. v. 
3g5; por lo común de noche, post mediam 
noctem, Gell. m . 2 , media nocte , T i t . L i v . 
xxxiv . 14, cum est silentium , ¥ e s t o : nocte, 
s i L E N T i o , T i t . L i v . ix. 38. v m . 23 , aperto 
ccelo j ita ut apertis uti liceat luce mis ,V\ut . 
Q. R. -71, id silentium dicimus, in auspicio 
quod omni vitio caret y Cic. D iv . 11. 44? 0 â  
empezar el crepúsculo , Dion. 11. 5. 

Los Augures se ponian en un paraje ele­
vado llamado el Alcázar { A r x o templum), 
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T i t . L i v . i . 8 , o tabernaculum, T i t . L i y . 
iv . 7. - Gic. Div . 21. 35, i del que Plutarco 
habla in Marcell. pájina 3OG, para poder 
descubrir todo el horizonte, i para quitar es­
torbos derribaban los edificios que les impe-
dian la vista. E l Augur comenzaba ofrecien­
do sacrificios i haciendo una solemne oración 
(EFFATA p l u r ) , Serv. V i r g . Eneid. v i . 197, 
i asi se dice por consagrar un templo , ejj'ari 
templum ^ Gic. A t . x ín . 42 j hinc FANA nomi-
nata) quod Pontífices in sacrando FATI sunt 

Jinem , Varr . L . L . V. 7 ; después se sentaba 
(cedem cepit in SOLIDA SELLA), se cubria la ca­
beza {capite relato) , i estaba según T i t o 
L i v i o , cara a Or iente , 1. 18, para que el Sur 
cayese a su derecha (paires dextrce) , i el 
Norte a la izquierda (Iceve), i en seguida de­
terminaba con el l i tuo el Est. i el Oest, i se 
fijaba en lo ú l t i m o del cielo en un astro {sig-
num contra animo finivit), que le servia de 
t é r m i n o de comparación para referir a él sus 
observaciones, Ti t , L iv . 1. 18. A esta esten-
sion de cielo la llamaban TEMPLO (templum 
a tuendo: locus áuguri i aut auspicii causa 
quibusdam conceptis verhis f i n i t u s ) ^ . L . 
L . v i . 2. - Donat. in Ter. 111. 5. 42- Dionisio 
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está acorde con T i t o L i y i o en la descripción 
que hace de la posición en que estaba el A u ­
gur i las rejiones del cielo, 11. 5, i lo mismo 
H í g i n i o , de Umit; pero Varron supone al 
Augur mirando a Mediodía ? que llama pars 
antica, i entonces t endr í a el Oriente á la iz­
quierda i el Occidente a la derecha, i al Nor­
te le llama postica, i b i d . Gomo quiera que 
se pusiese el Augur , lo cierto es que los Ro­
manos tenian por presajios felices los que se 
tomaban por la izquierda , Plaut. Pseud. n . 
4- 72. - Epid. 11. 2. i . - Ser. in Jrirg. E n . 
11. 689. ix. 631. - Stat. Theb. ím 493. - Cic. 
Leg. 111. 3. -Div . Mi 35.-GeZ/. v. i z . - O v i d . 
Trist . 1. 8. 49- - Dion. 11. 5. A veces se te­
nian por siniestros los presajios observados 
por este lado, V irg . E g l . 1. 18. ix . i5. -Suet. 
Claud. 7. - J^it. 9. - Ovid. Epis . 11. I I 5 . -
Trist . i v . 3. 695 al modo de los Griegos, cu­
yos Augures se volvian al Norte i luego al 
Oriente , i el lado derecho era paradlos el de 
los signos favorables, sinistrum quod bonum 
sitf nostri nominaverunt, sterni (Se. Grcecí) 
dextrum j Cic. D iv . 11. 36, i por eso frecuen­
temente se usa de f e l i x o dexter , por feliz o 
p rop ic io , V irg . E n . iv . 579. víix. 3o2 , i si-
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nister, por infel iz , infausto, funesto, ¿nfe-
U x , infaas t LIS j Junes tus , i d . i . 444- ~ P l i n . 
Ep. i . g. v i l . 28. - Tact. hist. v. 5. A pesar 
de esto un trueno que se oia al lado izquier­
do indicaba un presajio feliz, menos para ce­
lebración de los Comicios, Cíe. Div. 11. 18. 
35. E l graznido de un cuervo que se oia por 
el lado derecho (corvas ) j i el de la corneja 
(cornix) por el izquierdo, daban agüeros favo­
rables , i oidos por el lado contrar io , eran el 
signo de agüeros infelices, C¿c. Div. 1. 7. 3p. 
La ciencia de los agüeros entre los Romanos 
estaba llena de incer t idumbre, ¿bid., i pare­
ce que solo se i n v e n t ó i cul t ivó para aumen­
tar el influjo de la jente instruida sobre los 

ignoran tes. 
Los Romanos sacaban t a m b i é n p ronós t i ­

cos (omina captabant) de atravesar un cami­
no un c u a d r ú p e d o , o de aparecerse en un 
paraje en que no acostumbraba verse, Ju~ 
ven. x m . 62. - Hor. Od. m . ay. - Tít. L i v . 
x x i . ult. x x i i . 1, de estarnudar alguna perso­
na {ex sternutatione), de derramarse la sal 
en la mesa i de otras circunstancias fortuitas 
de esta clase, que se llaman dirá se. signa o 
dirce , Gic. de D i v i n . 1. 16. 11. 4o- ~ Dion . 
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XL. 18. - Ov. Amor. 1: 12, i se ten ían por 
presajios. Era peculiar de los Augures el es-
plicar estos acaecimiento i el prescribir las 
espiaciones que debían hacerse: estas espli-
caciones se llamaban COMENTARIOS (commen-
í£zri)? Cíe. A m i t . 2. Guando el anuncio era 
favorable, se decía impétritutn, inaugura-
tum est, Plaut. Asín. 11. 11 , i de eso venia 
augurium impetrativum vel optatum, Sery. 
in V i r g . En . v. 190. Se citan muchos ejem­
plos de la supers t ic ión de los Romanos i 
Griegos por los presajios que acabamos de 
especificar, i por otros signos u accidentes 
de la misma especie,P/m. 28, 2. Paus. i v . i 3 . 

Cuando Cesar conducía su ejérci to a A d r u -
meto en Afr ica , t ropezó i cayó de bruces, 
cuya caída se mi ró como de mal a g ü e r o ; pe­
ro este dies t r ís ímo Jeneral, con su presencia 
de espí r i tu ordinar ia , le conv i r t ió en prove­
cho suyo, abrazando la tierra como si a pro­
pósi to se hubiese echado para hacerlo, i dijo 
en alta voz: AFRICA., ME APODERO DE TI. T e -
neote. Africa^ Dion . XLII. fin. -Suet. Jul . Sg. 

También pronosticaban lo futuro t irando 
los dados a la suerte, sortibus ducendis, Cíe . 
Div . 11. 33j los cuales estaban colocados de 
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modo que el uno no podía salir án tes que el 
o t r o , orucula sortibus cequatis ducumtur, 
Cic. D iv . i i . 33. - Plaut. Gas. n . 6. 35. Los 
dados eran de madera \ t a U vel tesserce), 
Plaut. Gas. I I ,6 . 32, de OYO^Suet. T ib . i47 o 
de otras materias , Plaut, ib, ^Q. - Pausan. 
Messen. i v , 3. - E l iac , v. ^5 : en ellos esta­
ban grabadas varias letras, palabras o seña­
les, Cic. Div. i i . 4i ? i los tiraban en una 
urna o j a r r ó n , ib . , que algunas veces estaba 
lleno de agua, Plaut. ib. 28. 33, i los sacaba 
un n i ñ o o aquella persona misma para quien 
se hacia el p ronós t ico , i el Augur lo in ter ­
pretaba, Cic. D iv . 1. 34. T a m b i é n se val ían 
algunas veces de los dados comunes , i los 
n ú m e r o s que se sacaban , lo mismo que cuan­
do se juega, unas veces eran favorables i otras 
contrarios, Suet. Tib. 14. - Proper. i v . 9. 
i g . Gon la palabra sortes se denotaba no so­
lo el resultado que se babia obtenido i la i n ­
t e rp re t ac ión que se hábia dado (sortes ipsas 
et ccetera quce erant ad sortem (id estj ¿ ad 
responsum reddendum parata disturbavit s i ­
mia) , Cic. D i v . 1. 34. - T i t . L i v . v i i i . 24, 
sino t a m b i é n la respuesta de un oráculo , fue­
se la que se quisiese (sortes quce vaticifiatio-
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ne fuñcluntur, quce oracula verius dicimus)7 
Gie. D iv . n . 33. 56, dictce per carmina sor-
tes , Hor. A r t . p. 403- í T i t . L i v . i . 56. v. 
i 5 . - V i r g . E n . iv. 346. v i . 72. - Ov. Met. 1. 
368. 381. & c . 5 i asi oracMZ£¿77í, frecuente­
mente se usa pt>r templum, Gic. Font . 10. -
Ep. ad. Brut . 2 , i la respuesta que se le lia 
dado a uno en e l , Cic. Div. 1. 1. 34. 5 i . Seo. 
La palabra sortes la usa Tác i to al describir 
el modo de averiguar lo futuro practicado 
por los Jermanos , que consistia en cortar 
las ramas de un árbol en trocitos (¿« surcu-
los) que señalaban con ciertas marcas, i los 
echaban a la suerte ( t emeré acfortuito) sp-
bre un lienzo blanco. Hecho esto, si el pre-
sajio interesaba al públ ico { s i publicé consu-
le re tur y, el Sacerdote recojia estos trocitos, 
o el padre o cabeza de fami l ia , si la consulta 
se hacia por in te rés par t icular , i después de 
levantar los ojos al cielo e invocar los D i o ­
ses, recojia cada uno de estos trocitos en 
tres veces, i daba una in te rpre tac ión según 
las señales que t e n í a n , Tacit. de Mor. G. 10, 
E n Roma las suertes profét icas mas acredita­
das eran las de Prcvneste , Gic. D i v . 11. 41' -
Suet. T ib , 63. -Domic . i5 . -Stat, Si lv. 1. 3. 80. 
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T i t o L i v i o dice que las suertes de Gcere i 

de Falera eran desgraciadas desde que se ha-
hian desgastado los dados (extenuatce), xx i . 
62. x x i i . 1. También servían los nombres 
para los presajios, Plut. Pers. iv . 4- 7̂ * ~ 
Bacch. 11. 3. 5o. Se llamaban SORTÍLEGOS 
(sortilegi) todos los que predecian lo futuro, 
bien fuese por suertes , bien valiéndose de 
cualquier otro medio, Luc . ix. 5 8 i . Llama 
también asi Isidoro a los que abriendo por 
cualquier parte un l ibro forman conjeturas 
por las palabras de la pá j ina , o por lo que se 
trata en aquel pasaje, v m . g. Los escritores 
de los ú l t i m o s tiempos, al hablar de las (sor-
tes Vírg i l iance , Homericce &c.) suertes por 
V í r j i l i o , por Homero &c . , dicen que escri-
bian ciertos versos, que escojian en las obras 
de estos autores, en t ir i tas de papel (¿w pitta-
ciis), i los echaban en una caja, de donde los 
sacaban, corno los dados, i de esto provino 
el sors excidit Spart , Adr ián . 2 . - L a m p r i d . 
Alex. Sev. i4- ^os adivinos que predecian 
por las estrellas, se llamaban ^ í r o / o ^ w (As-
TROLOGi) , Cic. Div. 1. 58. 3g, 11. 42' - J^er. 11. 

52. MATHEMATICI , m a t e m á t i c o s , Suet. dug. 
94.- Tib . Cal . 07. - Tac. hist. 1. 22 . - Juv. Y U 
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5 6 i . x i v . 248. GENETHLIACI, genetliacos, G e L 
xiv. i , de génesis o genitura, porque prede-
cian el nacimiento o la hora en que uno 
ha n a c i d o o la estrella que saldrá en aquel 
momento (sídus natalitium), Gic. D i v . 11. 
43. -Juv. xiv. 248.-Suet. T i t . 9 : a la que se 
a t r ibuía la suerte o felicidad futura del suge-
to , llamaban t ambién a esto HORÓSCOPO, horos-
copus fab hora ¿mpiciendáj, i por eso gemi­
rlos horoscope varo (por vario) producis ge­
nio, es el momento de nacer. «Hacer nacer 
dos jemelos, i siendo t ú el mismo , ellos son 
diferentes." Pers. v i . 18. Por eso del sugeto 
de quien un Astrólogo había predicho al t iem­
po de nacer que llegaria a ser Emperador, 
Suet. Vesp. 14. - Dom. 10 , se decia ha-
bere Imperatoriam genesim. A estos adi­
vinos los llamaban Caldeos o Babilonios 
(Chaldcei vel BabiloniiJ, porque la mayor 
parte eran de la Caldea o de la Babilo­
nia , Strab, x i v . 739, o de la Mesopotania, 
país que está en la confluencia del Eufrates i 
del T i g r i s , Plin. v i . 28. - Diod. 11. 29. Chal-
daicis rationibus eruditas, hábi l en la astro-
loj ía , Cic. Div. 11. 47? Babilónica doctrina, 
ast roloj ía , Lucr . v . 726, nec Babilonios ten-
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taris números, no hacer que se consulten los 
cálculos as t ronómicos 5 esto es, no recurrir a 
la as t ro lo j ía , Hor. Od. i. n . Los Astrólogos 
se servían por lo común de un l ibro (ephe-
meris vel ephemerides) en que estaba calcu­
lado el o r t o , c o n j u n c i ó n , posición i demás 
aspectos de las estrellas, i las personas su­
persticiosas recur r ían a estas colecciones mis­
teriosas para acertar en todos sus negocios, 
Pl in . 29. 1. Juvenal ridiculiza esta necedad. 
V i . 576. La jente rica consultaba a los As t ró ­
logos de Asia { P h r j x Augur et Indus), por­
que eran mas hábiles As t rónomos {Astrorum 
mundiq.ue peritus)-, los pobres acudían a los 
(sortilegi vel divini) charlatanes que decían 
la buena ventura, que en Roma se pon ían en 
el gran c i rco , circus maximus , i b i d . , i por 
eso Horacio le llama falaz a este circo , fal-
lax, Sat. 1. 6. I I 3 . ( i ) . 

Llamaban confectores a los que predecían 
lo futuro interpretando los s u e ñ o s , i hariolí 

1 Si las predicciones de los Astrólogos sallan falsas , algu­
nas veces Jos mataban; pero si el evento correspondía a lo pro­
nosticado , los recompensaban con magnificencia i se estimaba 
muellísimo su habilidad, Suet. Tib. i ^ , - T a c . A n . 6. 20. 26.-
Dion. 55. 11. 
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vel divini) vates vel vaticinatores &c., a los 
que adivinaban por inspiraciones aparentes. 

Greian que los que t en ían perturbado su 
espír i tu (melancholici, cardiaci et phreneti-
c¿) estaban dotados de la facultad de prede­
c i r , Cic. Div. i . 38 , i los llamaban LOCOS 
(CERRITI o cert t i j j Plaut. Amph. n . 2. i44-~ 
Hor. Sat. n . 3. 278, porque según los m i to­
lo jistas, Ceres privaba de juicio algunas ve­
ces a sus devotos, Non. 1. 2 i 3 , i LARVATI 
larvarum pleni, id est¿ furiosi et mente mo-
t í , quasi larvis et spectris extervit i , Fest. 
Plaut. Ment. v. 4- 23 i LIMPHATICI O Umphati, 
V i r g . En . v i i . ^jn, - T i t . L i v . vn . 17 (# 
nymphis in furorem a c t i ^ Varr. L . L . v i . 5, 
qui speciem quamdam e fonte , id est, ejfi-
giem njmphce viderint, Festus). Las Ninfas, 
según decian , volvian loco al que las vela, 
Ov. E p . iv . 49* palabra limphaticus la 
usa Isidoro para significar un hidrosfovo, qui 
aquam timeat ^ X . litera L . Pavor limphati­
cus , terror p á n i c o , Tit . L iv . x. 28. - Sen. 
E p . i 3 ; nummi auri limphatici ¿ dinero que 
se disipa, Plaut. Peen. 1. 1. i S i . Mens lim-
phata marceotico, embriagado, Hor. Od. 1. 
37. 14. Gomo para curar la locura se usaba 

T. Ii. 22 
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del e l é b o r o , por eso se dijo eleborosus , por 
Cinsanus J loco, Plaut. Rud. iv . 3. 67. Fa­
nát icos (fanatici) los que estaban arrebata­
dos de entusiasmo reli j ioso, Juv . 11. 113. iv . 
•123. - Cic. Div. 11. Sy. - Dom. 60, de FANUM 
a fariy porque para consagrar los templos, 
fana, se decia cierta fórmula (fandoJ, Festo 
i Varr . L . L . v . 7 , o de FAÜNUS , qu¿ pri~ 
mi/LS FANI conditor f u i t , Serv. i n V i r g . G. 1. 
10. Los escritores modernos a las personas 
que padecen ciertas enfermedadas que guar­
dan o siguen los per íodos de la luna , los l la­
man ( lunaticiJ LUNATICOS. 

A R u s p i C E s f ^ m 5 ^ ¿ c e 5 ab aruga, idest, os­
tia J , Donat. i n Ter, Pl iorm. iv. 4- 28, vel 
potius o victimis, aut extis victimarum in 
ara inspiciendis, llamados t ambién EXTISPI-
CES7 Cic. Div. 11. 11. - Non. 1, 53 , eran unos 
Sacerdotes que examinaban las en t rañas de 
las v í c t i m a s , i de ellas deducían presajios 
para lo fu tu ro , Stat. Theb. 111. igual­
mente que de la llama , del humo i de las de-
mas circunstancias del sacrificio: observaban 
si la v íc t ima se acercaba al altar sin resisten­
cia, si se de ten ía en é l , si moría al primer 
golpe, si la sangre corr ía con libertad &c: 



339 
todas estas particularidades se tenían por fa­
vorables; Hay muchos escritores que hablan 
de los signos de que se deducian los presajios 
funestos, y i r g . G. 111. 4^6. - Lucan* i . 609. 
&c. Los Aruspices interpretaban t ambién 
los prodij ios , Cic. Cat, 111. 8. - i?íV. í. Si -
Suet. ¿4ug. 29. - Plin. v u . 3 : sus funciones 
t e n í a n cierta relación con las de los Augures; 
pero no se ten ían en tanto aprecio, i por eso 
habiendo Julio Cesar nombrado Senador al 
Arúspice Ruspina, Cicerón pinta esta elec­
ción como un ultraje hecho al Senado, Fam* 
v i . 18. E l arte de los Aruspices se llamaba 
Aruspicina j Haruspicina velharuspicum dis" 
ciplina) Cic. D iv . 1. 3. 41* Los Romanos 
aprendieron este arte de los Etruscos, los 
cuales a t r ibu ían su descubrimiento a un ta l 
Taje , Cic. Div. 11. 23. - Ov. Met. xv. 553, -
Luc . 1. GS'j. - Censor. Nat. D. 4; i asi con 
frecuencia los Etruscos venían a Roma a ser 
Aruspices, T U . Liv . v. i5. XXVIK 37. - Cic. 
Cat. 111. 8. - Lucan. 1, 584« - Marc. 111« 24. 
3. Algunas veces venían a Roma a ejercer es­
te arte algunos orientales, i por eso Juvena^ 
v i . 549, d ice ; armenius vel comagenus Arus-
pex. Había mujeres que ejercían este arte 
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(jiruspica-), Piaut. M i l . Glor. m . i . gg. Ró~ 
mulo fundó el Golejio de los Arúspiees, Dio. 
i l . 22 : no se sabe cual era el n ú m e r o de pla­
zas de que constaba; pero sí que su jefe se 
llamaba SUMMUS ARUSPEX, Cic. Div. n . 24. 
Catón decía frecuentemente que no sabia 
como un Arúspice podía mirar a uno de sus 
compañeros sin echarse a r e i r , Cic. Nat . 
Deor. 1. 26. - Divin. 11. 24. La his tor ia , a 
pesar de ser tan r idículo este arte , cita varios 
acontecimientos singulares que se verificaron 
como se habían predicho ? Tit . Liv . xxv. 16.-
Salust, Jug. 63. - Tacit. hist. 1. 2 j . - Suet. 
Galh. ig.-Suet. Ccesar. 81. - Dion. XLIV. 18. 

I I I . QUINDECEMVIROS, Qiiindecemviri, sa~ 
cris f aciendis y Sacerdotes encargados de los 
libros de las Sibilas, depositados en su po­
der, i a los que debían consultar en ciertas 
circunstancias difíciles^ cuando el Senado lo 
mandaba, i ofrecer los sacrificios prescritos 
en ellos. Estos Sacerdotes debían asistir á ce­
lebrar los juegos seculares , Hor. Carm. sce-
cul. 70. - Tacit , An. 11. 11. v i . 12, i los de 
Apolo , Dio. LIV. 19. 

Su fundac ión , según dicen, tuvo el o r í -
jen siguiente: en tiempo de Tarquino el so-
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berbio se presen tó una mujer estranjera l l a ­
mada Amalthea, proponiendo a este P r í n c i p e 
que le comprase nueve libros sibilinos ? o de 
oráculos proféticos. E l Rey no quiso darle lo 
que pedia por ellos, i la mujer se marchó 
i quemó tres de aquellos libros^* poco des­
pués se presen tó pidiendo por los seis libros 
que le quedaban el mismo precio que por to ­
dos nueve ; el Rey se bu r ló de ella t e n i é n d o ­
la por loca; pero la mujer se marchó otra 
vez, quemó otros tres l ib ros , i volvió pro­
poniendo a aquel Soberano, que por los tres 
libros que le quedaban le diese lo mismo que 
había pedido al pr incipio por todos. Según 
dice Aulo Gelio i . ig , quemó los libros en 
presencia del P r ínc ipe . Entonces Ta rqu ín o 
el soberbio consul tó a los Augures sobre el 
partido que debía tomarse. Los Augures ma­
nifestaron haber sentido mucho la quema de 
los seis l ib ros , i aconsejaron al Rey que le 
diese a la mujer todo lo que pedia por los 
que le quedaban. Amalthea ent regó en tónces 
sus l ibros , encargó que se guardasen con mu­
cho cuidado, i después desapareció sin que 
jamás se la haya vuelto a ver , Dion. i v . 62, -
Laclan. 1. 6. - Gel. 1. 19. - Plinio x u i . i3 . 
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se. 27, dice que Amalthea quemó solo dos 
l ib ros , i que el tercero fue el que se salvó. 
Tarquino nombró dos ciudadanos (duumvi-
ri) i lustres, Cic, V e r r . iv . 19. - Dion. ib. 
para que guardasen estos libros llamados SI­
BILINOS o VERSOS, HOT\ Carm. SCBC. 5. - Cic, 
V e r . 4. Uno de estos guardas, llamado A t i l i o , 
Dion. iv . 62, o T u l i o , Va l . Max . 1, 1. i3 , 
faltó a su juramento, i le impusieron la pe­
na, adoptada después para los parricidas j es­
to es, le metieron vivo en un saco (in cu-
leum insuí) , le cosieron para cerrarle b ien , i 
le echaron al mar, ib, Cic. Rose. Am. 25. 
E n vista de esto, el año SSy encargaron la 
custodia de estos libros a diez ciudadanos 
(decemviri), de los cuales cinco eran pa t r i ­
cios i cinco plebeyos , Ti t . L iv . v i , 37. 42« 
Se cree que Sila a u m e n t ó el n ú m e r o de i n d i ­
viduos de este Golejio hasta quince, Serv. irp 
V i r . E n . v i . 73, i Julio Cesar hasta diez i 
seis, Dion. xu i , 3 i , xian. 5 i . E l nombra­
miento de estos se hacia de la misma manera 
que el de los Pont í f ices , Dion, XLIV. 19. Véa­
se el tomo a,0, ley Domicia, pajina 80. A l 
jefe de este colejio le llamaban MAJISTER COL-
LEGJ I , Plin. xxviii. a. PRESIDENTE. 
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Se creía que los libros de las Sibilas con­

ten ían el destino del imperio Romano, Tit . 
Liv. xxxvm. 4^7 i Por 681:3 razon en tiempo 
de calamidades púb l i ca s , o en casos en que 
la República estaba en peligro iminente , el 
Senado por lo regular mandaba a estos Sacer­
dotes que los consultasen (adire , inspicere 
vel cousulere), T i t . L i v . m . io . v. i3. vn. ' 
a^. XI. 12. xx i . 62. x x i i . 9. xxix. 10. xxxv i . 
37. XLI. 21. Se custodiaban estos libros en el 
templo de J ú p i t e r Gapitol ino, en un subter­
ráneo de piedra ; pero el año 670 de Roma, 
durante la guerra mársica , se quemó el Ca­
pi to l io i perecieron. Con este motivo se en­
viaron Embajadores a todas partes para bus­
car los oráculos de las Sibilas, Tac . An . v i . 
12/ porque en la misma Ital ia había otras Si­
bilas ademas de la que se había presentado a 
Tarquino , Paus. x. 12. Lactancio , siguien­
do a Var ron , 1. 6 , hace mención de diez, 
Eliano de cuatro, xn . 3 5 , P l í n í o habla de 
tres estátuas de Sibilas que se erijieron en el 
Foro inmediatas a la t r ibuna , xxxiv. 5. S. 10. 
Se creía que Eneas había consultado con la 
Sibila pr inc ipa l , que era la de Gumes (Sybil-
la Cumceci)) i por eso V i r j i l i o la llama Dei -
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phobe , En . v i , 36. 98, longceva, por su mu­
cha edad, Sai, Ovidio le da el epiteto de 
vivax , Met. x iv . 104. Llamaban Sibila de 
Eri threa (Erjthrcea S f billa) a la Sibila de 
de Er i th rea , Ciudad de la Jonia, C¿c. Divin. 
1. 18 ; las respuestas de esta eran tan ambi-
güas , que siempre convenian a lo que se ve­
rificaba, id. IÍ, 54, lo mismo que sucedía con 
las respuestas de la Sacerdotisa de Apolo en 
Delfos, Paus, iv . 12. Sus versos estaban dis­
puestos de modo que las primeras letras for­
maban un cierto sentido, de lo que prove­
nía el llamarlos acrósticos (acrostichis, o en 
plura l acrostichicles), Dionis. i v . 62. Los au­
tores cristianos se han valido varias veces de 
los versos de las Sibilas en defensa de la r e l i -
j i o n , como Lact. 1. 6. u . u . 12. iv . 65 pero 
estas citas parecen supuestas. 

Los Quindecemviros recojieron muchos 
versos s ibi l inos , i formaron de ellos nueve 
l ibros , que Augusto m a n d ó encerrar en dos 
cajas doradas {forulis auratis), i después que­
mar todos los demás libros profeticos, fue­
sen griegos o romanos, que pasaban de dos 
m i l (fatidici l ibrij . Las dos cajas las coloca­
ron en el templo de Apolo j que había en el 
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monte Palatino, en la base de la estatua de 
esta d iv in idad , Suet. Jfug. 3 i . V i r j i l i o alu­
de a esto en la En . \ i . 69. Augusto queria 
que los Sacerdotes copiasen estos versos, 
porque la copia primera se hallaba degrada­
da por el transcurso del tiempo, Dion, LIV. 17. 

E l sacerdocio de los Quindecemviros era 
v i ta l ic io : los que le obtenian estaban esen-
tos del servicio mi l i t a r i de toda carga c i v i l , 
Dion, i v . 62 ; porque según parece estaban 
consagrados particularmente a Apolo , i por 
eso cada uno de ellos (como Sacerdote del 
Dios, Suet. Aug. 52) tenia en su casa un t r í ­
pode de cobre (cortina ve! tripas) , Serv. i n 
Vi rg . En . 111. 332. - Val . Flac. 1. 5 , pareci­
do al en que se sentaba la Pi tonisa, el que 
Servio supone que era un taburete de tres 
pies o una mesita , ib. 36o. (jnensa). A algu­
nos lectores este mueble les parece que es 
vaso de tres pies con su cobertera, llamada 
particularmente cortina, que también signi­
fica una gran caldera redonda , Pl ín. xxxv. 
11. S- 4 i . - V a r r . L . L . v i . 3 , i que frecuen­
temente se usa por el t r í pode entero, i aun 
por el o r ácu lo , V^irg. E n . v i . 347. n i . Q2. -
Ov. Met. xv. 635. - Plin. xxxiv. 3. S. 8, de 
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lo que proviene el trípodas sent iré , com­
prender los oráculos de Apo lo , F^irg. E n . 
111. 36o. Guando leemos que se ha regalado 
un t r í p o d e , debe entenderse que es un vaso 
sostenido en tres pies, V irg , E n . y. n o . -
Hor. Od. i v . 8. 3. - Nep. Paus. i. - Ov. 
Her, n i . Sa. - Suet. Aug. 52, parecido a los 
que se ven figurados en las medallas antiguas. 

I V . SEPTEMVIRI epulonum , eran unos Sa­
cerdotes que preparaban i ordenaban los r i ­
tos sagrados de los juegos p ú b l i c o s , de las 
procesiones i de otras solemnidades. Los Ro­
manos para aplacar la cólera de los Dioses 
acostumbraban establecer fiestas en honor de 
estos Dioses, principalmente dedicadas a Jú­
pi ter (epulum Jovis vel J o v i ) , durante los 
juegos ipúYAicos (ludorum causa) , T i t . L i v . 
xxv. 2. xxv i i . 38. xxix 38. fin. xxx. 39. xxx i . 
4. x x x i i . 7. Estas funciones relijiosas llega­
ron a ser tantas, que los mismos Pontífices 
vieron que no podían asistir a ellas, i por 
eho fue preciso crear un orden de Sacerdotes 
que sirviesen de ayudantes; i asi el año de 
Roma SS'y se empezó creando tres de estos 
Pontífices supernumerarios ( tr iumvir i epu­
lones T i t . L i v . x x x m . 44- ~ Orat- 111. 
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19; los cuales podian usar de la toga pretes-
ta como los Pont í f ices , ib. E n el singular es 
triumvir epulo ^ i d . XL. 42. Según cree Gelio, 
1. 12, Sila los aumen tó hasta siete: en el sin­
gular septemvirque epulis festis , Lucan. 1. 
602, Guando los Epulones notaban alguna 
falta en los juegos p ú b l i c o s , o alguna cosa 
impropia de ellos , daban cuenta a los P o n t í ­
fices ( a ^ é r e ó a r a í ) , i estos mandaban algunas 
veces que los juegos se celebrasen de nueva, 
Cic. Harusp. 10. - Tit . L iv , ib. Las fiestas 
sagradas se hacían con gran magnificencia, i 
de aquí provino el dicho ccence ponti/icum, 
vel pontificales et augúrales , para espresar 
un banquete suntuoso, Hor. Od. 11. i/f. 2^. -
Macrob. Sat, 11. 9. 

Los cuatro Golejios de Sacerdotes se com-
ponian de los Pontífices , de los Augures, de 
los Septemviros de las fiestas (Septemviri 
epulonum) i de los Quindecimviros, Dion, 
LUÍ. 1. Sacerdotes summorum collegiorum, 
Suet. Aug. 101. Después de muerto Augusto, 
cuando se d e t e r m i n ó que se le tributasen los 
honores divinos , se creó un quinto Golejio 
compuesto de Sacerdotes, al que se le dió el 
nombre de collegium sodaliam augustalium, 
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Tac. An . n i . 64. - B ion . LVI. 4̂ - LVIII. 12; i 
aú Flavial ium collegíum, Sacerdotes de Ves-
pasiano i de T i t o , Suet. Dom. 4. La palabra 
collegium , quiere decir no solo corporación 
de Sacerdotes, Tit . L iv . xxxvi . 3 , sino cual­
quier otra corporación de personas que se 
ocupan de los mismos objetos, v. gr. , los Cón­
sules, Tit . Liv . x. 22. 24. - Cic. Off'. 111. 20. 
los Cuestores, Suet. Claud. 24, los T r i b u ­
nos, Cic. Dom. 18, o dedicados a la misma 
clase de trabajo, o las compañías de comer­
ciantes, Tit . L iv . 11. 27, de artesanos, Plin. 
xxxiv. 1. E p . x. 42, los habitantes del Capi­
to l io , Tit. Liv. v. 5o. 52, o la reunión de la 
jente mas baja del Pueblo, Cic. Dom. 28, 
aunque sean esclavos, Cic. post. red. in Sen. 
i3. - Sext. 25. - Pis. 4-

Cesar a u m e n t ó una plaza a cada uno de 
los colejíos de Pontíf ices , Augures i Quinde-
cemviros, Dion. x m . 5i , i tres al de los 
Septemviros, id. XLII. 11. fin. Después de la 
batalla de { J e ti uní) Accio o Cabo-Fígalo , se 
concedió a Augusto el que pudiese nombrar 
para cada colejio el n ú m e r o de Sacerdotes 
que estimase conveniente, i esta prerogativa 
pasó a sus sucesores : desde esta época el nú -



349 
mero de individuos de estas corporaciones es 
incier to . Dio. LI. 20. t l n . 17. A pesar de esto 
conservaron estos Golejios sus antiguas deno­
minaciones ; i asi Tác i to dice de sí que era 
Quinde ce mv ir ali Sacerdotio prceditus , An . 
x i . 11. P l in io habla de un Septemvir epu-
lonum, Ep. 11. 11. 

Por una ley antigua estaba prohibido el 
que dos individuos de una misma familia pu­
diesen ser Sacerdotes a un mismo tiempo, 
Dion. x x x i x . 175 pero esta disposición no se 
observó en tiempo de los Emperadores. 

Ademas de estas corporaciones de Sacer­
dotes , aun habia otras en la misma Roma 
que eran de menos importancia, sin embargo 
que se componian de sugetos distinguidos 
por su clase. 

1.0 Los doce FRATRES AMBARVALES , que 
ofrecian sacrificios para obtener el que las 
cosechas fuesen buenas , ut arva fruges f e r -
rent, Varr. i v . i5. A estos sacrificios los l la­
maban sacra amharvalia porque hacían que 
la víctima anduviese al rededor de los cam­
pos cultivados, ízrvc amhiehat ^ ter circumi-
b at hostia fruges ¿yirg. G. 1. 345, agros lus­
trare, id . Egl . v. 75, et purgare, T i b u l . n . 1. 
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i . 17, i a la v íc t ima la llamaban A(w£/# amba-
balis, Fest. Macrob. Sat. 111. 5. U n m o n t ó n 
de jente de los lugares vecinos seguían de­
tras , i a los edificios sagrados les pon ían 
guirnaldas colgadas i hojas de encina ; el 
Pueblo bailaba i cantaba himnos a C é r e s , a 
quien hacían libaciones de mie l mezclada 
con leche i vino , cu¿ ta lacte favos , id est, 
mel et miti dilue , Baccho. V i r g . G. 1. 344« 
Estos ritos se hacían en púb l ico o en particu­
lar án tes de comenzar la cosecha, ib. 347. 

Se dice que Romulo fundó esteGolejio en 
honor del ama que le c r i ó , llamada Acca 
Laurencia, que tenia doce hijos. Uno de es­
tos m u r i ó , i R ó m u l o para consolar a la ma­
dre la dijo que él seria otro hijo para el la, i 
d ió a sus doce hermanos el nombre de Fratres 
Arvales. Este Sacerdocio era vi ta l ic io , i se con­
servaba aun cuando el sugeto se hallase cau­
t ivo o desterrado» Los Sacerdotes de este Go-
lejio llevaban una corona de espigas de tr igo 
(corona spíceaJ , i una cinta blanca de lana 
que daba varias vueltas a la cabeza, ínfula 
alba, Gell . v i . 17.- P l i n . x v m . 2. 

Infule erant Jilamenta lanea, quibus Sa­
cerdotes et hostice, templaque velabantur. 
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Festo. Daban el nombre de infule a unas 
cintas anchas de lana que se ataban con otras 
cintas mas estrechas (vittce) , V i r g . G. m . 
487. E n x. 538. - Ov. Pon. 111. 2. 74? las que 
usaban los Sacerdotes para cubrirse la cabe­
za, Cic. V e r r . iv . 5o. - Lucan. v. i42> i 
t ambién sus Tenientes, CCPÍ. B . G, 11. 12. -
Tit . L iv . xxiv . 3o. xxv. 25. - Tacit. hist, 
1. 66. 

2.0 CURIONES, eran treinta Sacerdotes en­
cargados de celebrarlas ceremonias relijiosas 
de las treinta Curias (Cur íce ) , véase tomo 
1.0, pájina 1. También se llamaban Curiones 
los Heraldos encargados de publicar durante 
los espectáculos , bien fuese los edictos del 
P r í n c i p e , o los decretos o actas del Pueblo, 
Plín . E p . i v . 7. - Marc. Pref. 11. Planto a 
un cordero flaco le llama CURIO , id est, qui 
cura macet, que por su inquietud ha enfla­
quecido,-^wZ. 111. 6. 27. 

3." FECIALES O Fetiales, Sacerdotes, o mas 
bien diremos Ministros sagrados , que se en­
viaban para declarar la guerra o hacer la paz, 
Tit . L i v . i x . 5. Cuando se firmaba un trata­
do de paz5, el Fecial que juraba en nombre 
del Pueblo Romano, se llamaba pater patra-
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tus 3 quod jusjurandum pro toto populo pa-
trabat, id est, prcestabat vel peragebaty 
T i t . L i v . i . 24. INuma Pompil io fundó los 
Feciales (collegium fecial ium), T i t . L i v , 
x x x v i 5 cuja ins t i tuc ión t o m ó de los Griegos, 
según Dionisio 1. 21 . 11. 72. Se cree que al 
pr incipio fueron veinte, f a r r . Op. Non. xn . 
43. Les pertenecia conocer de todo lo concer­
niente a las declaraciones de guerra, i a la 
conclusión de los tratados de paz, ib. Cic. 
Leg. 11. 9. Anco les prescr ib ió las fórmulas 
de que debian servirse, Tit . L i v . 1. 32. Iban 
a reclamar de los enemigos los efectos roba­
dos (CLARIGATÜM, id est, res raptas CLARE 
repetitum}. Siempre llevaban en la mano 
Merhenz (verbena, Serv. i n V i r g . xn . 120. 
ve l verbenaca) , d é l a que formaban guirnal­
das para adornar sus templos. La verbena es 
una especie de yerba tierna (sagmina ve l 
herbce purce), que nacia en cierta parte del 
Capitolio , i la arrancaban con el cepel lón 
Agramen ex arce cum sua térra evulsum^), 
i por eso al jefe suyo le llamaban VERBENA-
RIUS , Pl in. xxn . 3. xxx. 9. S. 69. Los Fecia­
les, cuando iban a concluir un tratado de paz, 
llevaban en la mano un manojo de verbena 
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como signo de paz, i un pedernal para matar 
la víct ima que debía inmolarse {privas lapi­
de sílices ¿ privas que verbenas) r T i t . L i v . 
xxx. 43. 

4.0 SODALESJ Ti t i i ve l titienses, Sacerdo­
tes creados por Ti to-Tacío para conservar los 
ritos de los Sabinos; algunos escritores dicen 
que Romulo los fundó en honor de Tacio? 
Tacit. An. i . 54- hist. 11. 96. A semejanza de 
esta fundación se hizo la de los Sacerdotes 
llamados sedales cuando se concedió a Augus­
to la apotheosis , ib. Suet. Claud. 6. - Galb. 8. 

5.° SUPREMO SACERDOTE (REX SACRORUM i'eZ 
rex sacrificulus). Espelido Tarquino se creó 
este Sacerdote dándole el cargo de hacer los 
ritos sagrados que hacían los Reyes en perso­
na 3 cargo que se tuvo por de poca importan­
cia, i mas porque este, lo mismo que los de-
mas Sacerdotes , estaban a las órdenes del 
Gran-Pon t í f i ce , Tit . L i v . 11. 2. - Dion. i v . 
74- v. 1. E l ciudadano nombrado para la pla­
za de SUPREMO SACERDOTE { r e x Sacrorum)^ 
antes de tomar posesión debía renunciar to­
das las dignidades que o b t e n í a , Tit . L i v . XL. 
52. A su mujer la llamaban REINA (REGINA), 
Serv. in Virg . E n . mu. 363. Macr. Sat. 1. i5. 

T. II. 23 
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S A C E R D O T E S D E D I V I N I D A D E S 
DETERMINADAS. 

Los Sacerdotes de las divinidades par t i ­
culares llevaban en la cabeza un sombrero o 
rodecilla, i por eso los llamaban FLAMINES (a 

Jilo vel p í l e o ) , Varr . L . L . iv . i 5 . Los p r i n ­
cipales Sacerdotes de esta clase eran: 

i.0 E l (Flamen DIALIS) SACERDOTE DE JÚ­
PITER ( I ) , que se le conocia porque le prece­
día un L i c t o r , porque usaba de silla curu l 
(sella curulis), i porque llevaba la toga pre-
testa (toga prcetexta), T U , L i v . i . 20. Por 
su empleo tenia plaza en el Senado, T¿t. L i v , 
xxvn . 8. (Flamen MARTIAMS), SACERDOTE DE 
MARTE), i (Flamen QUIRINALIS)SACERDOTE DE 
ROMÜLO. Estos tres Sacerdotes siempre eran 
patricios, Cic. Dom. , \ fueron creados 
por N u m a , T¿t. Liv* 1. 20 . - Vion. 11. 64? el 
cual al pr inc ip io él por sí mismo hacia de Sa­
cerdote (Flamen Dialis), T i t . L i v . r. 2 0 : en 

1 Píadie podía trabajar en presencia de este Flamen , i por 
eso cuando salia de casa llevaba delante de sí un portero 
i proclamnlor) , para advertir a los trabajadores que parasen 
sn,trabajo , Mnerob* Sat, (Nota del traductor francés). 
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Jos tiempos posteriores el Pueblo n o m b r ó es­
tos Sacerdotes, Gell. xv. 27. Hecho el nom­
bramiento por el Pueblo, se llamaban elec­
tos (electi, designatí , creati vel destinati), 
Valí, 11. 43. -Suet. Jul. i , i después el Gran" 
Pontífice i los Augures los instalaban solem­
nemente, Cfc. Phil ip. 11. fó.-Brut. i .-Suet. 
Cía. 12. - Tit . L iv . xxx. 26. - Valer . Max . v i . 
9. 3, i a esto se llamaba inaugurar (inaugura-
rij prodi velcapi) , ih.} i Gic. M i l . IO. 17. Se­
gún parece el Gran-Pontíf ice presentaba tres 
Candidatos para cada vacante, i el Pueblo 
escojia uno de la terna, Tac . An . i v . 16. 

E l vestido de Jos Flamines era de p ú r p u r a , 
i le llamaban I.̂ ENA, Cic. Brtit . 1^: le llevaban 
encima de la toga, i por eso Festo dice que el 
vestido de los Flamines es doble ( d ú p l e x 
amictus). E n la cabeza llevaban el apex, que 
era un bonete cón ico , Zwc. 1. 6o/¡., lanigeros-
que á p i c e s , V i r j . En . v i n . 664? l̂Q" Harusp. 
6. Dom. 9. Posteriormente se crearon otros 
Flamines menores (MINORES) que podían ser 
plebeyos^ de estos era el Flamen GARMENTA, 
madre de Evandro , CÍC. B r a t . 14. Después 
de la apoteosis de los Emperadores deifica­
dos, se les creaban Flamines, lo mismo que 
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los del Golejio de los SODALES , Suet. Claud. 
6 , i por eso habla el FLAMEN G^SARIS, Suet, 
J u l . ^4? que lo fue Anton io , Czc. P/w7. i i . fó. 
Dion. XL. iv . 6. Véase tomo 2.0, pajina 247. 

E l empleo de Flamen de J ú p i t e r era gran 
dignidad (niaxime dignationis i n t e r F l a -
mines)^ Festo-, sin embargo que tenia ciertas 
privaciones, v. gr., las de que por n i n g ú n 
motivo podia i r a caballo ? Fest. 5. - Plin* 
x x v i i i . g} n i dormir un dia fuera del Pueblo, 
2Ví. Liv* v. 5. 2. - Tacit. An , m . 58, ni ha­
cer n i n g ú n juramento, Tit . L iv . xxx i . 5o. -
Gell. x. i 5 . - Plut. 8. - Rom. 89. /fi. 107. 
108 &c. Su mujer {jlaminica) tenia ciertas 
obligaciones particulares, ih. Tac. Anal. iv . 
16. - Ov. Fast . v i . 226 5 pero no podia ser re­
pudiada, i si fallecia, el viudo tenia que re­
nunciar su dignidad, Plut. Q. JROW.49J por­
que no podia celebrar ciertas ceremonias re-
lijiosas sin que ella asistiese, ¿bid. 

M ó r u l a , siendo flamendialis, se mató él 
mismo en el templo de J ú p i t e r (incisis venís, 
superfusoque altaribus sanguine), o según 
Cicerón en el templo de Vesta, Orat. 111. 3, 
para libertarse de la crueldad de Ciña el año 
de Piorna 666, F lor , m i 21. vel 11. 22: con. 
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este motivo estuvo setenta i dos años vacan­
te esta d ignidad, Tac. A n . a l i . 58, aunque 
Dion pretende que fueron setenta i siete años 
los que se pasaron sin proveer esta plaza, LÍV. 
36J pero me parece que se e n g a ñ a , porque 
los Pontífices sirvieron esta plaza durante la 
vacante hasta e l d ía en que Augusto dio esta 
dignidad a Servio Malujinense, Tac. ib. -
Suet. Aug. 3 i . Julio Cesar obtuvo esta dig­
nidad a los diez i siete años {pene puer des-
tinatus i Suet. i , creatus ^ Veley. n . ¿ftj; pe­
ro como no estaba inaugurado, Sila le qu i tó 
poco después este sacerdocio, ibid. 

1.° SALIOS, Salii. Doce Sacerdotes de Mar­
te, creados por Nimia , llamados asi de la cos­
tumbre que tenian de correr por el Pueblo 
bailando los dias de fiesta solemnes, a salta 
nomina ducunt y Ov. Fast. í u , 38. T , exu l ­
tante SALII, V i r g . E n . v m . 663: a saltando, 
quod f a c e r é in comitio in sacris quotannis 
solent et deben*, Varr . av. Í5. SU vestido era 
una túnica bordada [túnica picta) ? i la toga 
pretesta vel trabeat, con un c in turon de co­
b r e , i en la cabeza se ponian un bonete alto 
i puntiagudo (apex): llevaban su espada ai 
lado, i en la mano derecha una lanza ó una 
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var i t a , i en la izquierda uno de los escudos 
de Marte (anclUa), D ion . 11. 70. Según Luca-
110 , el escudo le llevaban pendiente del cue­
l lo (et Salius Iceto portans ancilia eolio), 1. 
6o3. Séneca compara los pasos de los Salios 
(saltus s A L i A R i s ) al de los bataneros de paños 
(saltus F U L L O N i u s ) , Ep . i 5 . Los Salios iban al 
Cap i to l io , atravesaban el F o r o , y pasaban 
por los parajes mas públ icos del Pueblo can­
tando liimnos sagrados {per urhem íbant Gá­
nente?, carmina cum tripodis solemnique sal-
tu), T i t . L i v . 1. 20. - Hor. Od. 1. 36. 12. i v . 
1. 28, que según decian los habia compuesto 
Nurna , sallare Numce carmen, Hor. E p . 11. 
1. 86. - Tacit. A n . 11. 83 5 los cuales en t i em­
po de Horacio apenas habia quien los enten­
diese , n i aun los mismos Sacerdotes, ib. 
Qidnt. 1. 6. 4o- Festo llama a estos versos 
AXAMENTA , vel assamenta , porque estaban 
escritos en tablitas. 

A principios de Marzo celebraban los Sa­
lios sus danzas mas solemnes, porque esta 
época se tenia por el aniversario del dia en 
que habia bajado del cielo el escudo sagrado: 
véase tomo 2.% páj ina 278. Esta costumbre 
tenia cierta relación con las danzas guerreras 
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de los Griegos, llamadas Curetes , de Creta, 
donde se habia inventado esta especie de bai­
le, PYRRICHE, que se a t r i b u í a a Minerva, o se­
gún las fábulas de los poetas, a los Curetes, 
<jue fueron los que cuidaron de J ú p i t e r cuan­
do era n i ñ o , Serv. in P^irg. i v . I 5 I . Estos, 
para evitar que su padre Saturno descubriese 
que estaba v i v o , tocando sus c ímbalos i ba-
ciendo ruido con sus armas, consiguieron 
que no oyese los cbill idos i llantos de J ú p i ­
t e r , Dion. u . 70. v m . 72. - Higin. iSg. Lo 
cierto es que este baile era muy usado en 
Grecia en tiempo de Homero , 11. v i . v. 494-" 
Strah. x. 467 i 4 ^ f111* 

Para poder entrar en e lCole j io de los Sa­
l io s , era necesario ser hi jo de Roma, l ib re , i 
que viviesen el padre i la madre del preten­
diente : debían t ambién ser patricios , i por 
eso Lucano dice que eran lecta juventus pa­
tricia, ix . 478- Sus procesiones i danzas se 
concluían con un esplendido banquete, iSWí. 
Claud. 33 ; i por eso Horacio dice SALIARES, 
dapes , por platos esquisitos, Hor. Od. 1. 37. 
2 : epulari saliarem in modum, tratar a uno 
con magnificencia, Cic. At. g. E n las proce­
siones de los Salios, el que iba delante, se-
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gtin parece, era el jefe de ellos, llamado el 
PKJESUI , id est, qui ante alias salit , Gic. 
Div . i . 26. 11. 66: a su pr incipal músico le 
llamaban VATES, i al que admitia a los nue­
vos MAJISTER, Capitolin. in Atonin Philos. 4-
Según dice Dionis io , 111. 82, Tu lo Host i l io 
creó otros doce Salios, a quienes dio el nom­
bre de AGONALES, Agonalenses o Collini, por­
que tenían un templo en el monte Col ino , i 
los que había fundado Numa ten ían su tem­
plo en la cumbre del monte Palat ino, i por 
eso para distinguirlos a estos los llamaban 
Palatinos {Palatini), i d . 11, 70. 

3.° LÜPERCOS, Luperci: Sacerdotes del Dios 
Pan, que los llamaron asi (a lupa), porque se 
miraba a este Dios como el que libertaba los 
ganados de los daños que les causan los Jobos, 
Serv. in F^irg. E n . ym, 343; i por eso el l u ­
gar en que se le adoraba se llamaba LUPER-
CAL, i las fiestas LUPERCALIA: estas se celebra­
ban en Febrero, i consist ían en i r corriendo 
los Lupercos enteramente desnudos por todo 
el Pueblo, llevando solo un cinturon de p ie l 
de macho de cabrío en mi tad del cuerpo, i en 
la mano unas correas de la misma p i e l , con 
que sacudían a los que encontraban , espe-
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cialmente a Jas casadas, las que no hu ían , 
porque esperaban que recibiendo estos cor­
reazos serian fecundas, Ov. Fast. w: 427 i 
445. v. 101. 

E n Roma habia tres corporaciones {soda-
litates) de Lupercos, la FABIANA i la QUINTI-
LIANA {a Fabio et Quintilio prcepositis suis), 
que eran las mas antiguas, i la JULIA, funda­
da por Julio Cesar, que tuvo por primer je­
fe a Antonio. Este, aun siendo C ó n s u l , asis­
t ía comoIxuperco a todas sus funciones, i fue 
casi desnudo con sus Lietores a la PLAZA DE 
Juno (fforum Julium), i después de haber 
arengado al Pueblo desde la tr ibuna (nudus 
concionatus est), Gic. Ph i l . 11. 34- 4^? para 
que se ejecutase un proyecto, que se cree que 
fue aprobado por Cesar , ofreció una corona 
a este Dictador , que se hallaba sentado en 
una silla de o ro , vestido de p ú r p u r a , i con 
una diadema de oro que le habían concedi­
do, i rodeado de todo el Senado i del Pueblo, 
ibid. Antonio p rocuró muchas veces ponerle 
en la cabeza la corona que tenia en su mano, 
saludándole con el tratamiento de Rey, i ase­
gurándole que lo que decía i hacía era con­
forme a lo que deseaba el Pueblo Romano, 
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Dion. XLV. 3i . 41- XLVI. 5 j pero Cesar, co­
nociendo por los semblantes que el Pueblo 
no lo aprobaba, se negó a admit i r la corona, 
i declaró que solo J ú p i t e r era Rey de Roma; 
i tomando esta insignia de la suprema auto­
r i d a d , la ofreció i env ió a J ú p i t e r Capi to l i -
no , como Dios protector del Estado, Suet. 
Cees. 79. - Cic. Phi l . nr. 5. v. 14. XUL 8. i5. 
19. -Dion . x L v i . 19. - F'ell. 11. 56. - Plut. 
Cees. p. •736. - Antón, p. 921. - Appium. B . 
C. 11. p. 496. No hubo tampoco ninguno de 
los sucesores de Cesar que tomase el t í t u lo 
de Rey, n i aun cuando estuvieron disfrutan­
do del mayor poder. 

La corporación de los Lupercos se miraba 
como la mas antigua, porque se atribuia su 
fundación a Evandro, Oí; . Fast . 11. n^Q.-Tit. 
L iv . 1. 5 , i t a m b i é n fue la que mas d u r ó , 
porque no se abol ió hasta el tiempo de Anas­
tasio, que m u r i ó el año 5 i 8 de Jesucristo. 

4-° L O S P O T I C I O S O P l N A R I O S (PotitU O P i -
narii) eran los Sacerdotes de Hercules, crea­
dos por Evandro, Tit . L i v . 1. j . - V irg . E n . 
v i i i . 270 : inmediatamente después que H é r ­
cules venció a Caco , que les edificó un altar, 
que l lamó MÁXIMA , dedicado a esta dividad, 
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T i L L i v . i . 7, que, según d e c í a n , estos Sa­
cerdotes les había enseñado los ritos sagra­
dos que practicaban , Cic . Dom. 52. - Serv , 
in P^irg. E n . Yin. 269. Estos Pontífices eran 
entonces de dos familias distinguidas del 
pais: los P ínar íos i los Poticios, i parece que 
los Pinarios se descuidaron , i llegaron al sa­
crificio cuando se habían ya consumido las 
en t rañas de la v í c t i m a , extis adesis, i H é r ­
cules, para castigar esta neglijencia, les p r i ­
vó para siempre el que tocasen a las en t r añas 
de la v í c t i m a , ib id. et Díonis. \. 4o S de mo­
do que desde aquel tiempo solo estuvieron 
como meros asistentes a los ritos sagrados 
(et domus Herculei cusios P ínar ia sacrijy 
Vírg . ib . Los Poticios, enseñados por Evan-
d r o , han continuado durante muchos siglos 
siendo los presidentes de los sacrificios de 
Hércules {Jntistites sacri ejus fuerun£) T i t . 
L i v . i b i d . , prímusque Poti t íus auctor, V i r g . 
i b i d : hasta que los Pinar ios , bien fuese por 
consejo o bien por influjo del Censor Apio 
Claudio , confiaron su minister io a esclavos 
públ icos , i toda la raza de los Poticios {ge-
nus omne, ve l géns Potitiorum), que consta­
ba de doce familias, desapareció en solo un 
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a ñ o ; pero poco después fue asesinado Apio; 
lección , como añade T i t o L i v i o , de que de­
ben aprovecharse todos los que intentan a l ­
terar el culto de los Dioses (guod dimovendis 
stdtu sao sacris religionem f a c e r é pos se t), 
i x . 2g, 

5.° Los GALOS (Gall i) , Sacerdotes de C i ­
beles, madre de los Dioses, « u j o nombre 
tomaron de GALLUS , r io de la F r i j i a , cuyas 
aguas volvían insensatos a los que las beb ían , 
i les hacían que ellos mismos se mutilasen 
las partes sexuales, Festo , como lo hacían 
los Sacerdotes de Cibeles, Hor. Od. i . í i . -
Ov. Fast. iv . 36i (genitalia sibi adscinde-
bán cultris lapidéis vel samia testa y con un 
cuchillo de piedra o de ladr i l lo de Samos). 
Juv. 11. 116. v i . 5 i3 . - Maro. n i . 8 i . 3. - Pl in . 
x i . 49« I09- xxxv. 12. S. 4 ^ , a imi tac ión 
de atjs , atyis, o attis, attidis , D e l attin, at-
í i n i s , Ov. Fast. i v . 223. &c. - Met. x. 104. 
Arnob. T a m b i é n los llaman CURETES, L u c r . 
i i . 629, Coryhantes, Hor . Od. i . 16. 8. Su 
jefe se llamaba Archigal lus , Serv. in V i r g . 
ix. 116. - P l i n . xxxv. 10. S. 36. Todos 
eran orij inarios de F r i j i a , Dion. 11. 19. Los 
días en que ellos celebraban sus fiestas lleva-
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ban en p r o c e s i ó n la Diosa, haciendo e l l o s 

mismos j estos est ra vagan tes, Y o l v i e n d o a un 
l a d o i otro la cabeza, i d á n d o s e g o l p e s de pe" 
d io al son de la flauta (til/ice berecjnthice vel 
b u x í ) , i haciendo mucho ruido c o n tambo­
res i c ímbalos , Hor. Od. i - 16. 7. - F i r g . E n . 
ix . 619. Algunas veces t ambién se hacían i n ­
cisiones e n los brazos, i preferían prediccio­
nes melancólicas i terribles, ZÍ/C. I. 565.-6W2. 
Med. 804. En el equinoccio de primavera 
{ V I I I . K a l . Aprilis) , Macr. Sat. 1. 21, cele­
braban la HILARÍA , fiesta en que lavaban en 
el T ibe r , en su confluencia con el A l m o , con 
ciertas solemnidades, la imájen de Cibeles, 
su carro, sus leones i todo cuanto per tenec ía 
a su cu l to , Ov. Fast . iv . SSy. Cada año re­
corr ían todos los campos, e iban mendigan­
do (stlpem emendicantes), i b . 35o.-Pont . i . 
1. 4o- - D ion . 11. 19; práct ica espresamente 
prohibida a todos los demás Sacerdotes, Cic. 
Leg. 11. 9. 16. Ovidio ha descrito poé t i camen­
te el culto de Cibeles i cuantas par t icular i ­
dades había en las ceremonias, Fest. iv . 181. 
373 , que estaban mezcladas de espresiones 
muy indecentes, Juven. 11, 110. - August* 
de Civ. Dei. 11. 14. 
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Las VESTALES (virgiites Préstales), yiryi-

nes consagradas al culto deVesta , inst i tuto 
tomado de la Ciudad, de Alba , Tit . L iv . i . 
20, porque Rhea Si lv ia , madre de R ó m u l o , 
era Vestal , ib. 3, i ori j inaria de Troya , J^irg. 
E n , i i . 2C)6. Numa al fundarlas en Roma, 
Tit . L i v . ibid., solo puso cuatro , Dion. u* 
64. i 65. Tarquino el ant iguo, id. 111. 67, o 
Servio T u l i o , Plut. in Numa, añadieron dos, 
i después siempre subsist ió este n ú m e r o , 
Dion. ibid. Festo en la voz SEX. 

Los Reyes nombraban las Vestales desde 
que se habian fundado, Dion. ibid.; pero des­
pués de la espulsion de los Reyes, las elejía 
el Gran-Pontíf ice. A l vacar una plaza de Ves­
t a l , el Gran-Sacerdote debia escojer, con ar­
reglo a la ley Porcia, diez i seis solteras de 
seis a diez i seis a ñ o s , sin defecto corporal 
(requisito que se exije de todas las personas 
dedicadas al culto de los Dioses, SACERDOS IN-
TEGER SIT . Sen. Contr. iv . 2 . - Plut. Q. Rom. 
72), cuyos padres viviesen, i que fuesen b i ­
jas de ciudadanos libres. Después , estando 
junto el Pueblo, se cebaban suertes, i se de­
cidía cual de estas jóvenes debia entrar en la 
vacante. Cuando la suerte babia decidido la 
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persona 7 el Gran-Sacerdote se iba a casa de 
los padres de la electa i la cojia, como quien 
coje un prisionero en la guerra {inami pre-
hensam a párente veluti bello captam addu-
cebat), i la decia: TE, AMATA, CAPIO. Según 
se esplica Aulo Gel io , este era el nombre de 
la primer Romana que fue elejida Vesta l , i 
por eso se dice capere virginem P^estalem, 
por elejir &c. 5 espresion que se usaba tam­
bién por el Sacerdote de J ú p i t e r , para los 
Pontífices i para los Augures, GeZZ. 1. 12. E n 
los tiempos posteriores no hubo necesidad 
de recurrir a la suerte para elejir las Vesta­
les, porque el Gran-Pontíf ice podia elejir, 
con anuencia de los padres de la interesada, 
aquella que reunia las calidades requeridas, 
cujus vatio haber i posset, ib . Tac í t . A n . 11. 
86. E n caso que no se presentase voluntar ia­
mente ninguna pretendienta , entonces , se­
gún la práct ica antigua, se recurria a la suer­
t e , Suet. Aug. 3 i . 

E l ministerio de las Vestales duraba t r e in ­
ta años5 en los diez primeros se ins t ru ían en 
las prácticas relijiosas, en los diez siguientes 
las ejercían , i los diez siguientes los emplea­
ban en enseñar a las Vestales jóvenes . Sen. 
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de Vit . Beat. 2g. - Dion. m 67 ; entonces se 
decia que ellas, prcesidere sacris, Tac. An . 11. 
86, ut assidue templi ANTISTITES vel Antis-
titee , T i t . L i v . 1. 20. A la decana {Vestalium 
vetustisimci), Tacit. A n . x i . 32 , la llamaban 
MÁXIMA, Suet. Ju l . S3.-Dion. LIV. 24. Las 
Vestales cumplidos los treinta años de su m i ­
nisterio podían salirse del templo i casarsej 
pero rara vez se aprovechaban de esta l iber­
t ad , i su mudanza de estado siempre se tenia 
por de mal presajio, Dionis. 11. 67. 

La obligación dé las Vestales era : 1.0 
mantener perpetuamente encendido el fuego 
sagrado, F lor , i, 2 , custodiunt igjiem foci 
publici sempiterniim, Gic. Leg. 11. 8 5 de lo 
que proviene el ceternceque Kestce oblitus, 
de Hor. Od. 111. 5. 11. Hacían la guardia de 
noche junto al hogar alternando, Tit . L iv . 
x x v m . 3 i , i la que por descuido dejaba apa­
gar el fuego, era azotada por el Gran-Pont í f i ­
ce (jlagris ccedebaturj, Va l . Max. 1. 1. 6. -
Dion. 11. 67 , nuda quidem sed obscuro loco 
et velo medio interpósito , P lut . N u m . p. 67, 
o por su mandato, Tit . L iv . x x v m . IT . Se 
tenia por tan mal presajio el apagarse el fue­
go sagrado , que exijía sacrificios estraordina-
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rios i espiatorios (hostis majoribus procura-
ri) y i b . , i el fuego no se volvía a encender 
con otra cosa encendida , sino por medio del 
Sol , Pintar, ibid. E l dia primero de Marzo, 
en que antiguamente se comenzaba el año, se 
renovaba el fuego por medio de los rayos so­
lares , Macrob. Sat. i . 12. - Ov. Fast . 111. i43: 
2.0 el guardar las prendas secretas del impe­
r i o , Ti t . L iv . xxv i . 2-7. v . 52 , que según se 
cree eran el {Pallaclium) Pa lad ión , Lucan. 
i x . 994 5 o los Penates del Pueblo Romano, 
Tac. A n . xv. 41* - Dion. 11. 66. Este depósi to 
se guardaba en lo mas r e c ó n d i t o del templo, 
donde nadie entraba, a no ser las Vestales, o 
por mejor decir solo la decana de las Vestales, 
Lucan. ib. i 1. 5g8. -Herod. 1. 14. E n ciertos 
casos las Sacerdotisas quitaban este precioso 
depós i to de este templo de Vesta, como en 
las sediciones del J?ueh\o, Dionis. xuni. 3 i , 
en los incendios, Tit . L iv . 2^. E n el t e r r i ­
ble fuego que bubo el año 5i2 de Roma, el 
Gran-Pontifice Mételo le salvó pasando por 
medio de las llamas, Tit . L i b . E p . xix. -
Dion. i i : . 66. - Ov. Fast. v i . 4^77 con riesgo 
de su v ida , tanto que p e r d i ó la vista , Pl in. 

v i i . 43, i por consiguiente su d ign idad , Se-
T. 11. 24 
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premiado er i j iéndole una estatua en el Capi­
t o l i o , Dion. 11. 66, i concediéndole otros va­
rios honores: 3.° por ú l t i m o , el observar cons­
tantemente los ritos sagrados de la Diosa, 
Senec- de prov. 5. Se creia que sus oraciones 
eran oidas benignamente por los Dioses, Cic. 
Font. 17. - Dion. XLVUI. 19. - Hor. Od. 1. 2. 
28. Ped ían en sus oraciones al Dios Facino 
que las preservase de tener envidia , Plin. 
x x v i i i . 4. S. 7. Véase tomo 2.0, pajina 307. 

E l vestido de las Vestales era blanco, lar­
go , guarnecido de p ú r p u r a ; el pelo le t ra ían 
hecho trenzas (infulce), Dion . 11. 67. vn í . 89, 
i con cintas (vittcé), Ov. Fast. 111. 3o; por 
eso a la gran Vestal (J^estalis maxinid) la l l a ­
ma Lucano, 1. 597, encintada, vitata sa-
cerdos, o solo vitata, como Juven. iv . l o . 
Prudencio describe el peinado de las Vesta­
les, cowír. Simach. 11. 1093, sujjibulumy 
Festo. A estas Sacerdotisas, inmediatamen­
te que se las nombraba las cortaban el pelo i 
le quemaban dentro del Pueblo, debajo de 
un loto viejo o de un aliso, Plin. xv i . 44-
85; pero esto no quitaba el que después se 
le dejasen crecer. 
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i de grandes prerogativas. Los Pretores i los 
Cónsules , cuando las encontraban, las saluda­
ban haciendo rendirlas las haces, i se aparta­
ban para dejarlas pasar, para mostrarlas su 
respeto," . S e c o n t r . v i . 8 , en públ ico las 
acompañaba un L ic to r , a lo menos desde el 
tiempo del primer T r i u m v i r a t o , Dio. XLVU. 
ig . -Sen. cont. i. 2. Según Plutarco siempre 
fueron escoltadas de este modo , ín Numa. 
Estas Sacerdotisas cuando salian iban en un 
carruaje(c<2rpewío velp¿lento),Tac\t . An . xn . 
42 : en los espectáculos públ icos tenian un 
asiento señalado de los mas distinguidos, I d . 
iv . 16.-Suet. jáug. 44- No se las podia obligar 
a prestar juramento, Gell. x . i 5 , i si accedían 
a prestarle, Tac, An. 11. 34, jamás juraban sí-
no por Vesta, Senec. ibid.: podían testar, aun 
án tes de la edad que exijia la l e y ; porque no 
estaban, como las demás mujeres, bajo la au­
toridad de un pariente o de un tutor, Gell. ib. 
Las Vestales tenian el derecho de perdonar a 
un reo condenado a pena capital , si le halla­
ban por casualidad , Pintar, in Numa : se 
respetaba mucho su mediación , Cic. Font. 
17. agr. n . 36. - Tacit. Ana. x i . 32. - Suet. 
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Jul . 3 i . Era tal la confianza que se tenia de 
ellas, i lo que se las respetaba, que en su po­
der se depositaban los testamentos i todos 
los documentos mas importantes, Suet. J u l . 
^S. -Aug. 102. - Tac. A n . 1. 8. i v . 16. -Dion. 
X L v i i i . 12. 37. 46. T a m b i é n gozaban de todas 
las gracias concedidas a las madres que te­
nían tres hijos, Dion. LVI. 10. 

E l atrio (attñum Vestce) donde habitaban 
las Vestales era probablemente un edificio 
contiguo al templo i palacio de Numa, o por 
mejor decir una parte de este edificio (REGIA 
p a r v a 'NUMWE) : véase tomo 2.0, pájina 3i8. 
Ovid. Trist . n i . i , 3o. -Fast . v i . 263. Guan­
do se veian forzadas a salir de su casa por en­
fermas, las ponian al cargo de alguna señora 
respetable, P /m. JEp, \ u . 19. 

Si una Vestal quebrantaba el voto de cas­
t i dad , los Pontífices la juzgaban i, la conde­
naban a enterrarla viva j lo que se ejecutaba 
con ciertas solemnidades en el CAMPO MALDI­
TO {campus sceleratus), paraje que estaba 
cerca de la puerta Colina {porta Collina), i a 
su a m e n t é le azotaban con varas en el Foro 
(Forum) hasta que mor ía . Según se dice esta 
pena la estableció Tarquino el antiguo, Dion. 
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n i . 67. Cuando una Vestal incur r í a en esta 
fal ta , mirada como presajk) de grandes des­
dichas para el Estado , se espiaba con sacrifi­
cios solemnes, Tit . L i v . v m . i 5 . x iv . xxn . 
Sy. L x m . - Dion. 1. 78. u.Qrj- v m . 89. ix . 40. 
Dio. frag. 91. 92, - Pintarch, Q. Rom. 83. -
dsc. in Mil . 12. ~ Suet. Dom. 8. - Pl in. E p . 
iv . 11. - Juven. iv . 10, Los historiadores re­
fieren varios prodijios con que se evidenció 
la inocencia de algunas Vestales injustamen­
te acusadas, V a l . Max . v m . 1. 5. - Tit . L iv . 
xxix . 14. - P l in . vía. 35. 

Estas eran las clases principales de Sacer­
dotes romanos. Los escritores clásicos hablan 
muy poco sobre el sueldo que les daba el Es­
tado i el que estaba señalado a los Majistra-
dos. No es e s t r a ñ o , porque Romulo, al d i v i ­
d i r el te r r i tor io de Roma, destino una parte 
para gastos del cuito i m a n u t e n c i ó n de los 
templos, i?¿o«. 11. 7: véase tomo i.0, paji­
na 2; i ademas T i t o L i v i o dice que Numa, 
que creó la mayor parte de ritos relijiosos i 
de Sacerdotes, p roveyó a la m a n u t e n c i ó n dei 
culto i de los ministros (unde in eos sumptus 
pecunioe erogare tur , 1. 20); pero no señaló 
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sueldo públ ico a nadie mas que a las Vestales 
(stipendium de publico statuiÉ). 

Hablando de Romulo ¿ice Dionis io : ))En 
«el tiempo en que los demás Pueblos mani-
«festaban mucha indiferencia en la elección 
«de Sacerdotes, i permit ian que sus plazas se 
«vendiesen o se diesen por suerte, publ icó 
«Romulo una ley mandando que en cada Gu-
«ria se escojiesen dos ciudadanos que tuvie-
nsen cincuenta años cumplidos, que fuesen 
»dis t inguidos por su nacimiento i por sus 
» v i r t u d e s , que no tuviesen defecto corporal, 
))i que poseyesen bienes suficientes para man-
»tenerse con decencia, para que durante su 
«vida ejerciesen las funciones sacerdotales; 
))los cuales por su edad estaban ya exentos 
»del servicio m i l i t a r , i por esta ley lo esta-
))ban t ambién de cualquier otro servicio p ú -
«b l i co . " C. C. n . 21. E n donde no hace men­
ción ninguna de que se les diese sueldo. Los 
Sacerdotes pidieron posteriormente que se les 
eximiese de todo impuesto, lo que se les con­
ced ió , i disfrutaron de esta gracia los P o n t í ­
fices i los Augures durante muchos años; pero 
los Cuestores, en tiempo que el erario estaba 
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apurado i con dificultades para ocurrir a los 
gastos p ú b l i c o s , los apremiaron para que pa­
gasen hasta los atrasos, i recurriendo en va­
no a los tr ibunales, tuvieron que satisfacer­
los (annorum, per quos nos dederant y sti-
pendium exactum e s t j , T i t . L i v . x x x m . 42-
s. 44. 

Augusto dio nuevo esplendor a la d ign i ­
dad sacerdotal, i a u m e n t ó su pie de altar i 
sus gajes (commoda), especialmente a las Ves­
tales, iSWí. u d u g . 3 i . Entonces señaló tam­
bién el sueldo de los Majistrados de las Pro­
vincias, Dion. m . 28. 25; m u . i5. I por eso 
los historiadores hablan de varias cantidades 
de ámevo (salarium) dadas a los que se les 
hacia venir de las Provincias, id. LUÍ. 4-
Lxxvm. 22. - Tacit. jágric* 42j pero no ha­
llamos que tuviesen sueldo fijo los Sacerdo­
tes, los profesores de las artes liberales, Suet. 
J^esp. 18. Digest.y n i nadie, Suet. Tih . 46--
iVer. 10. É l gran Teodosio , con el fin de 
abolir en Roma el culto pagano, p r o h i b i ó , 
según dice Zos imo, el que en la tesorer ía se 
reconociese por gasto le j í t imo lo espendido 
en los sacrificios , i despidió los Sacerdotes i 
Sacerdotisas de los templos, v 38. Pero no 



376 
puede dudarse que, como quiera que fuese, 
había fondos señalados para mantener las per­
sonas que estaban esclusivamente consagra­
das a las funciones relijiosas, i por lo que 
hace a las personas elevadas a las primeras 
dignidades sacerdotales, que las servian acci­
dentalmente, i que por su alta clase i sus 
muchos bienes se hallaban en s i tuación que 
no podia moverles el in te rés , la única re­
compensa que tenian era, sin duda ninguna, 
el honor. He aqui un pasaje de la vida de A u -
reliano, escrita por Vopisco, c. i5 , que alude 
aigo a esto, sin embargo que al parecer habla 
esclusivamente de los Sacerdotes de templos 
particulares (Pontífices rohoravit se. A u r e -
lianus) 5 esto es, señaló una renta o sueldo 
anual a los Sacerdotes principales (decrevit 
etiam emulumenta Ministris), i a los Sacer­
dotes inferiores que cuidaban del templo. 
Los escritores de los ú l t imos tiempos d i v i ­
den los Sacerdotes en tres clases, los Sacer­
dotes principales {Antistites), los comunes 
(Sacerdotes), i los inferiores (Mínís tr i ) , que 
Manil io llama autoratos in tertia j u r a Mi ­
nistros , V. 35o; pero lo mas común era d i ­
vidirlos en dos clases, Pontífices o Sacerdo-
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tes, i Minis t ros , como lo hace Vopisco, JP. 
Leg. i ^ . Cod. Theod. de paganis sacrificiis 
et templis. 

S I R V I E N T E S D E L O S S A C E R D O T E S . 

Los padres de familia, que eran Sacerdo­
tes, hacían que sus hijos les ayudasen cuan­
do celebraban los ritos sagrados. Los demás 
Sacerdotes tomaban para que les sirviesen jó­
venes de ambos sexos : a los muchachos los 
manteriian en su poder hasta la pubertad, i 
a las muchachas hasta que se casaban ; unos i 
otros debian ser hijos de padres l ibres, i los 
llamaban Camilli i Camiltoe, Dionis. n . 24. 

Los GUARDAS DE LOS TEMPLOS se llamaban 
¿Editui o JEditumni, Gel. xn . 6 ; los que 
conducían la víc t ima al altar i la inmolaban, 
POPJE , victimarii i cu l trar i i , estos ú l t imos 
son los que propiamente se en tend ían por 
Ministros, Ov. Fast. 1. 3i6. iv . 637. - Met. 
11. 717. - V i r g . G. 111. 4^8. - Juven. x n . 14. 
Los que ayudaban a los FLAMINES en las ce­
remonias relijíosas se llamaban Flaminii si 
eran muchachos, i las muchachas FlaminicB, 
Festo. También había para el servicio de los 
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templos músicos de varios instrumentos, ti-
bicines j tubicines, Jidicines &c., T i t . L i v . 
ix. 3o, flautistas, trompeteros, de instru­
mentos de cuerda &c. 

III. LUGARES I CEREMONIAS DEL CULTO. 

Los TEMPLOS eran los lugares consagrados 
al culto de los Dioses, TEMPLAJ'awíz , delu-
b r a , sacrar ia , cedes sacrce; los Augures los 
consagraban, i de aqui v ino el calificarlos de 
augusta. A l templo que erijió Agripa en tiem­
po de Augusto, i que dedicó a todos los Dio­
ses, le llamaban PANTHEON , Dio. LUÍ. 27. U n 
TEMPLiTO o una CAPILLA se llama sacellum o 
cedicula £ un BOSQUECILLO O un MONTE que te­
nia algún culto re l í j ioso , se llamaba lucus, 
Pl in . x i j . ' 6 . -P l áu t . Amphi t . v. 1. 42- Se creia 
que las divinidades frecuentaban los bosques 
i las fuentes, i por eso dice Lucano, i x . 522, 
ecce locis superos testatur Silva per omnem 
sola virens Libjen . 

La adoración de los Dioses consistia p r i n ­
cipalmente en oraciones, ofrendas i sacrifi­
cios. Todo acto relíjioso iba acompañado de 
una oración especial, i se tenia como nece-
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sario el decirla con las mismas palabras con 
que estaba concebida. Según la naturaleza 
del sacrificio, asi variaba la fórmula de estas 
oraciones ( i ) , Valer. Max . i . i : de esto d i ­
manaba la fuerza que suponian a los hechi­
zos i encantos {verba et incantamenta car-
minum), P l i n . x x v m . 2. - Hor. Ep. 1. 1. 34« 
Si alguno no sabia de cierto el nombre de 
un Dios, cuando le rezaba decia por lo co-
ntún y quisquís es, Plaut. Rud. 1. 4- ^7- ~ 
V i r g . E n . iv . Si'] . Se suponia inspiraícion de 
los Dioses lo que a uno le ocurr ía para salir 
de una duda , i que le sacaba de ella , Plaut. 
Mos. n i . i . 187. - Apul . de Deo Socratis. 

Creían que la mayor parte de los Dioses 
de día se estaban en el c ie lo , i de noche ba­
jaban a la tierra para observar las acciones de 
los hombres; escepto las estrellas, que ha­
cían lo c o n t r a r í o , Plaut. Rud. Prol. 8. 

Guando los Romanos rezaban , t en ían por 
lo común la cabeza cubierta (cap ¿te ve lato 

1 Escipion, vencedor de Numancia, cuando era Censor, 
varió la fórmula de las oraciones públ icas , mandando que en 
vez de pedir a Ies Dioses que aumentasen la fortuna de los Pló­
manos , se les suplicase que la conservasen , V^aler. M a x . IV. 
c. 1. 55. 10. (Pfota del traductor francés). 
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vel opertó) , i los ojos mirando a Oriente, 
i el Sacerdote empezaba la oración (verba 
prceibat). Tocaban con frecuencia el a l tar , o 
las rodillas de las estátuas de los Dioses ( i ) , 
i daban vueltas al altar j endo de izquierda a 
derecha { in g jrum se convertebant), T i t . 
L i y . v. 21. - Plaut. Cure. i . i . 70: algunas 
veces se ponian la mano derecha en la boca 
(dextram ori admovebant), i de ahi vino la 
palabra adoración {adoratió), i se postraban 
(procumbebant aris advoluti). 

Los habitantes antiguos de Roma obser­
vaban la misma práct ica cuando hacian algún 
voto (yovere), vota f a c e r é , suscipere , con-
ciperey nuncupare 6c.: ofrecían edificar tem­
plos, celebrarlos juegos que llamaban ludí 

1 Los Romanos para manifestarse reconocidos a los Dioses, 
abrazaban con frecuencia sus estátuas , tanto que Cicerón ha­
blando de una imajen de Hércules que habia en Sicilia , dice 
que tenia la barba desgastada de tanto besarla , in f^err. lib. 14. 
c. 43. Varias personas se arrodillaban en el lindar de la puerta 
del templo, le besaban i entraban de rodillas. Cuando Julio 
Cesar, al volver de Áfr ica , fue al templo para dar gracias a 
los Dioses de las victorias que habia conseguido , sev arrodilló 
en el primer escalón de la puerta del templo , i subió toda la 
escalera de rodillas hasta que estuvo dentro , Dion, Cas . lib. 
X M i i . (¡Vola del traductor francés). 
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v o t i v í , ofrecer sacrificios, hacer ofrendas r el 
dar cierta parte del bot in que se hacia en una 
Ciudad que se tomaba, i también lo que l la ­
maban VER SACRUMJ esto es, ofrecian dar to­
do el ganado que les naciese desde 1.° de Mar­
zo hasta fin de A b r i l , T i t . L iv . x x n . 9. 10. 
x x x i v . 44? los Samnites en este voto com-
prendian también los hombres. Festo en la 
palabra mamertini. 

Algunas veces escribian estos votos en pa­
pel o en tablitas enceradas, las cerraban i se­
llaban (obsignare), i con cera las pegaban a 
las rodillas de las imájenes de los Dioses, con 
lo que creian que les serian propicios, i por 
eso dice Juvenal: genua incerare deorum, x . 
55. E l buen suceso de los votos ofrecidos se 
espresaba diciendo valere , esse rata; i al 
contrario, si habian sido infructuosos decian 
cadere , esse irrita &c. 

Del que hacia un voto se decia que era 
DEUDOR DEL VOTO , voti reus , i cuando alcan­
zaba lo que pedia {yoti compos) voti damna-
tus, obligado a cumpli r su promesa, Macr. 
Sat. n\: 2 , ve l voto, V i r g . Eg. v . 80; i por 
eso se dijo damnabis tu quoque votis , id est, 
obligabis ad'vota solvenda, les obligareis a 
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cumplir sus promesas, concediéndoles lo que 
os han pedido, Virg . ib. Reddere vel solve­
re vota,) cumpl i r la promesa, pars predce 
debita, T i t . L i v . , debiti ve l meriti honoresy 
merita dona &c. La fiesta que se hacia porque 
se habia promet ido , se llamaba polluctum 
(epulum votivumJ, Plaut. Rud. v. 3. 6 3 , de 
la palabra pollucere , consagrar, id. Stich. i . 
3. 8o; i por eso polluóibil iter ccenare, signi­
fica t ra ta ra uno suntuosamente, id. Mos. i . 
i . 23. Los que pedian a los Dioses que les so­
corriesen , por lo común dormian en el mis­
mo templo (imcubare), esperando que duran­
te el sueño la divinidad les adver t i r ía alguna 
cosa, Serv. in J^irg. v ú . 88. - Cic . D iv . i . 
43. Los enfermos con especialidad pasaban 
la noche en el templo de Esculapio., Plaut. 
Cure. 1. 1. 61. 11. 2. 10. &c. 

Los que se salvaban de un naufragio acos­
tumbraban colgar sus vestidos en el templo 
de Neptuno , poniendo al lado un cuadro 
(tabula 'votiva) que representaba el naufrajio 
i el modo como se habian salvado, V irg . x n . 
768. - Hor. Od, 1. 5. - Cic. Nat. Deor. m . 
37 ; del mismo modo los soldados cuando se 
retiraban colgaban sus armas en el templo 
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de Marte, i los gladiadores su espada en el 
templo de Hércu les , Hor. E p . i. i . 4» Los 
poetas, cuando habían compuesto sus obras, 
ofreciau i colgaban en el templo de Apolo 
su pelo en trenzas, Stat. Si lv. iv . 4* 92« ^os 
infelices que se salvaban de un naufrajio, a l ­
gunas veces presentaban al públ ico un cua­
dro,, que representaba su desgracia, para mo­
ver a compasión i a que los socorriese, Juv. 
xiv. 3 o i . - Phedr. iv . 21. 24. 

Augusto, después de haber perdido algu­
nos navios en una borrasca, se manifestó re­
sentido de Neptuno, i p roh ib ió el que en las 
p róx imas fiestas del circo se llevase la imá-
jen de Neptuno entre las de los demás D i o ­
ses, Suet. Aug. 16. 

Después de todo buen suceso, i de alcan­
zar algún favor, se daban gracias a los D i o ­
ses fgratiarum actiones), i estaban persuadi­
dos de que las divinidades, después de haber 
hecho a los hombres algún beneficio señala­
do , los aflijian con algún revés por instiga­
ción de Nemesis (ultrix facinorum impio-
rum , bonorumque proemiatrixJ, Marcell . 
x iv . 11. - T i t . L i v . XLV. 41- Para libertarse 
de estos reveses, Augusto, según se cree, t u -
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vo un sueño, i de resultas cada año en cierto 
día pedia limosna 7 i alargaba la mano al que 
queria dársela f cavam manum asses prori-
gentibus prcebens), Suet. Aug. 91. - D i o n . 
LIV. 35. 

Guando un Jeneral habia alcanzado algu­
na victoria importante , el Senado mandaba 
que en todos los templos se diesen gracias, 
supplicatio vel supplicium, T i t . 111. 63. La 
voz lectisternium significa las fiestas en que 
se pon ían lechos para los Dioses (lecti ve l 
pulvinaria sternebanturj, como si se in ten­
tase convidar a los Dioses a un festin. Se sa­
caban las estátuas de su pedestal, i se coloca­
ban en los lechos que estaban al rededor de los 
altares, llenos de platos suntuosos; i por eso 
T i t o L i v i o x x i i . 1, dice, ad omnia pulvinaria 
sacrijicatumsupplicatio decreta est, Gic. 
Cat. m . 10. Cicerón obtuvo esta d i s t inc ión 
después de haber frustrado la conspiración de 
Gatilina, i se glor ió muchas veces de una dis­
t inc ión de que nadie habia disfrutado en Ro­
ma, sin haber antes dejado la toga {togatus), 
Dion . 37. 36. - Gic. Pis. 3. Gat. 111. 6 i 10. 
Gota hizo que se diese este decreto, Cic. Phi l . 
11. 6. x iv . 8. Se mandaba también que se h i -



385 
ciesen rogativas cuando amenazaba algún pe­
l igro, o se padecía alguna calamidad públ ica ; 
en estas ocasiones las mujeres se postraban 
en tierra en los templos, i algunas veces bar­
r ían el suelo con su pelo, Ti t . L i v . 111. "7. La 
costumbre de los Lectisternios comenzó el 
año de Roma 356, en que hubo peste, Tit , 
L iv . v. i3 . 

Los que ofrecían sacrificios debían presen­
tarse ante los altares castos i puros: para es­
to era necesario que án tes se bañasen i se 
presentasen vestidos de blanco, i en la cabe­
za debían llevar una corona de hojas del á r ­
bo l consagrado al Dios que iban a adorar. A 
veces se vestían como suplicantes con vesti­
do largo, sin c i n t u r o n , el pelo suelto i des­
calzos. Las promesas i las oraciones siempre 
se hacían ántes que el sacrificio. 

Los animales destinados para víc t imas no 
debían tener mancha n i defecto (hostice vel 
victímcej, O v i d . Fast. 1. 335, decores et in~ 
tegrcBy vel ¿ntactee, ih, 1. 83 ; era preciso que 
no se les hubiese puesto el yugo , i por con­
siguiente los escojian los Sacerdotes en el 
mismo rebaño o manada, i los marcaban con 
greda, Juven. x. 66 ; i por eso las llamaban 

T. 11. 25 
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egregiaj, eximice, lectce. Las adornaban con 
cintas , infulis et vitéis , con guirnaldas de 
flores, i les doralian los cuernos, Tit . Liv. 
i i . 54. 

Los ministros llamados Popa;, eran los 
que conducían la v íc t ima al a l tar : t en ían el 
vestido arremangado , i iban desnudos de 
medio cuerpo arriba (qui succinti erant et 
ad ¿lia nudij, Suet. Gal. 32. La cuerda a que 
estaba atado el animal debía quedar floja, pa­
ra que no pareciese que la víc t ima estaba vio­
lentada, porque se habr ía mirado como de 
mal presajio; por esta misma razón a la y íc-
t ima se la dejaba l ibre delante del altar, por­
que el que huyese se habría tenido por mal í ­
sima señal. 

Entonces se imponía silencio, Cic. D iv . 
1. 4 :̂ véase tomo i.0P pájina 28 , í se toma­
ba una tor ta salada hecha de harina í mie l , 
mola salsa ve l fruges salsee, V i r g . En . 11. 
i33 , J a r et mica s a l í s , Ov. Hor. 5 esto es, 
far tostuiiiy conminutum et sale mixtum ¿ la 
cual se bañaba con vino encima de la cabeza 
de la v í c t i m a , inspergebatur, i en el testuz 
del animal entre los cuernos echaban vino 
mezclado con incienso. E l S¿{cerdote probaba 
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el v i n o , i se le daba a probar a los asisten­
tes que estaban a su alrededor, i a esto se l l a ­
m ó libación , libatio^ Serv. i n V i r g . E n . iv . 
S^. &c . : entonces se decia que la víctima era 
macta velmagis aacta •) i por eso inmolare i 
mactare, se toman por sacrificar j porque los 
Romanos se abstenian con mucho cuidado de 
usar las palabras de presajio siniestro j tales 
como ccedere , jugulare &c. E n seguida el 
Sacerdote le arrancaba a la v íc t ima los pelos 
mas largos de entre los cuernos, i los echaba 
en la lumbre, i esto se llamaba libamina p r i ­
ma, V i r g . E n . v i . 246, i luego el Cultrarius, 
que era otro de los ministros, con una hacha 
o con un mazo {tnaUeoJ, Suet. Gal. 82, le daba 
a la T Í c t i m a , ai instante que el Sacerdote le 
r e spond ía a su pregunta AGONE? Ovid. Fas t . 1. 
323, hoc AGE, Suet. Cal. 58 ; entonces con 
un cuchillo se degollaba el animal, ^ « ^ / « 0 « -
tur , \ se derramaba en el altar la sangre que 
estaba recojida en unos vasos; después l e 
desollaban i le pa r t í an , í a veces quemaban 
la v í c t ima , en cuyo caso el sacrificio se l la ­
maba HOLOCAUSTO, holocaustum (ex totus i 
uro), V i r g . v i . 25; pero lo mas regular era 
quemar solo parte de l a v í c t i m a , i l a restan-
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te se repar t ía entre los Sacerdotes i el que 
ofrecía el sacr'iñcio, qu¿ sacra i'el sacríjicium 
faciebat, vel sacrís operabatur , Yirg. G. t. 
3g3. - Taci t . An . i i . i/¡. Del sacrificador que 
cortaba la víct ima en muchas partes, se decía 
prosecare ex ta , T i t . Lív . v . 21. - Plaut. 
Pan. 11. 1. 8, i las partes de la v íc t ima cor­
tadas así se llamaban prosicice i prosecta, 
Ov. Fast. x i . i63. Gomo relativamente a es­
to los Romanos observaban los ritos griegos, 
Dionisio deduce que en su oríjen eran grie­
gos, vn . 72. 

Los Arúspices examinaban las en t rañas 
de las v íc t imas inmoladas C eocta con s ule-
haJi i ) , V i r g . iv . 64, i si presentaban signos 
favorables, 'si exta bona essent, se declaraba 
que el sacrificio era acepto de los Dioses, o 
que su cólera se habla calmado, diis litas se; 
pero en caso contrario (5/ exta non bonajvé l 
prava et tristia essent, se inmolaba otra víc­
t ima (sacríficium instaurabatur, vel victima 
succida nea mactabatar), í a veces muchas, 
Cic. D i v . 11. 36. 38. - Suet. Cees. 81. - Tit . 
L iv . xxv. 16. - S e r v . in F i r g . iv . 5o. v. g¿\. 

La parte que los Sacerdotes examinaban 
con mayor cuidado era el hígado , porque 
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creían que en él se encontraban los presajios 
mas ciertos de lo futuro, i por eso le llamaban 
CAPUT EXTORUM, Plin. x i . Z*]. S . f ó : le diviclian 
en pars familiaris i pars hostiUs vel inimici. 
Por la primera se deducía lo que debía acon-
tecerle al que ofrecía el sacrificio , i por la 
otra lo que sucedería a su cont ra r ío . Cada 
una de estas partes tenía un punto que se lla­
maba la cabeza 5 ca /mí , T i t . L i v . v i u . 9. -
Cíe. I ) iv . 11. 12.-Luc. 1. 621, que, según pa­
rece, era la protuberancia que se encuentra a 
la entrada de los vasos sanguíneos i de los 
nervios, que los antiguos espresaban por la 
palabra fibras, i asi hallamos in ¿ma fibra en 
Suet. Aug. g5; ecce videt caplti fibrarum in-
crescere molem alterius capitis, Luc. 1. 627, 
en capita paribus bina insurgunt toris^ Sen. 
/Edip. î SQ ¿ caput jecinoris dúp lex , Valer. 
Max. 1. 6. 9 , id est^ Aos l óbu los , uno a cada 
lado de la cavidad , llamada comunmente 
porta D e l portee, Cíe. JNat. D. n . 55, que 
T i t o L i v i o llama AUGTUM , in jecinore, x x v i i . 
26. S. 28. Un hígado sin protuberancia , j é ­
cur Une capite, oque se ha separado de ella, 
caput jecinoris ceesum, era malís imo presa-
j í o , v m , nil tristius, Cíe. D iv . 1. 52. 11. i3 . 
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razón de la v íc t ima, aunque se sabia que n i n ­
gún animal podia v iv i r sin corazón , C íe . 
Div. i i i 16 5 sin embargo se creía que alguna 
vez no tenían esta viscera , como dicen que 
sucedió en el sacrificio que ofreció Cesar a l ­
gunos días antes de su muerte; día en que 
por primera vez se p re sen tó vestido de p ú r ­
pura i sentado en silla de oro , íbid. 1. 52. -
Valer. Max. 1. 6. i3. E l estado de la v íc t i ­
ma movió al Arúspice Spurina a darle el con­
sejo de que se guardase de los idus de Marzo, 
ib id, et Suet. J u l . 81. Igualmente se exami­
naba con mucho cuidado la hendidura p r i n ­
cipal o división del Ingstáo, Jissum jecoris fa-
miliare et vitale, Cíe. N . Deor. 111. 6. - D i v . 
1. 10. n . i3. i4; lo mismo que sus fibras o 
partes, i las de los pulmones, ib. et V i r g . 
G. 1. 4̂ 4- Ef l ' i v . 6, x. 176. 

Guando las en t rañas estaban ya bien exa­
minadas por los Arúspices , sobre ellas , que 
eran la parte destinada a los Dioses, se echa­
ba m i e l , vino e incienso, i sobre el mismo 
altar se quemaban, adolebantur vel crema-
hantur, i se decía : diisy darí, reddi vel por-
rici ((juasi porrigi vel porro ¡ac i j , que se da-
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ya sobre el altar, cum aris velJlammis ¿mpo-
nerenturyYirg, En . v i . 252. xn . 214: cuando 
el sacrificio se hacia a los Dioses deí mar , se 
echaban en el mismo mar, ¿b¿d. v . 774. 

Por eso cuando alguna cosa imprevista 
estorbaba a uno el ejecutar lo que se habia 
propuesto, se acostumbraba decir que estaba 
¿nter ccesa (se. exta) et porreóla^ en el pun ­
to de inmolar la víc t ima i quemar las entra­
ñ a s ; esto es, en el momento entre haber for­
mado una resolución i ejecutarla, Cic. At . 
v. 18. 

Gonclaido el sacrificio, el Sacerdote se 
lavaba las manos, rezaba ciertas oraciones, 
hacia una nueva l ibac ión , i despedía los con­
currentes con esta fórmula, ILICET O iré licet. 

La ceremonia se terminaba con un ban­
quete, epulce saerifícales , que preparaban 
con suntuosidad los Septemviri epulonesj 
cuando el sacrificio se habia ofrecido en nom­
bre del Pueblo; los particulares daban una 
gran comida a sus amigos con mot ivo de la 
parte de v íc t ima que les habia tocado, saera 
tulere suam (partem), pars est data celera 
mensisy Ov. Met. 12. i54. 
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E n los días en que se celebraba con so­

lemnidad alguna co«a , i especialmente con 
motivo de los funerales, se acostumbraba 
dis t r ibui r al Pueblo carne cruda, lo que 11a-
inaban VISCERATIO , Tit . L iv . v m . 22. xxxix. 
46. XLI. 28. - Cic. off. 11. 16. ~ Suet. Ccesar. 
SSj porque la palabra viscera, significa no 
solo las e n t r a ñ a s , sino también la carne que 
bay entre el pellejo i el hueso del animal, 
Serv. in Virg . E n . 1. 211. 111. 622. v i . 253,-
Suet. Vitell . i3. 

Los sacrificios que se ofrecian a las d i v i ­
nidades celestiales, diferian en algunos ritos 
particulares de los que se hacian a las infer­
nales. 

A las primeras se inmolaban v íc t imas 
blancas criadas a orillas del Gl i tu rnno , Juv. 
x i i . 3. - K i r g . G. 11. 146, o en el pais de los 
Faliscos, Ov. Pvnt. i v . 8. 4* : las lavaban la 
cabeza (sursum rejleetehatar') án tes de dar­
las el golpe, i el Sacerdote les metia el cu • 
chi l lo de arriba a abajo, imponebatur, \ \3L 
sangre corria por el altar , o se recojia en 
vasos. Las v íc t imas que se ofrecian a los d io­
ses infernales eran negras 5 las hacian bajar 
la cabeza ántes de inmolarlas, proncu, íes me-
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tian el cuchillo por debajo del cuello de aba­
jo a arriba , supponebatur, i la sangre iba a 
un foso. 

Los que ofrecian sacrificios para pedir al­
guna cosa a las divinidades celestiales, de­
bían i r vestidos de blanco i haberse bañado 
enteramente, hacer las libaciones con la ma­
no vuelta al levantar la copa ,fiinclendo ma-
nu supina, i al hacer las oraciones tener las 
palmas de las manos mirando al cielo. A l 
contrar io , los que hacían el sacrificio a los 
dioses infernales debeian presentarse vesti­
dos de negro, purificarse con solo echar agua 
sobre su cuerpo, i volver la mano, cuando 
hacían las libaciones, de modo que la copa 
se vertiese al lado izquierdo, invergendo ita 
ut manu in sinistram partem versa patera 
converteretur, i después en seguida echar la 
copa a la lumbre , Serv. in V i r g . E n . v i . 244-
Mientras hacían las oraciones debían tener la 
palma de la mano mirando a t i e r ra , a la que 
pateaban, Cic. Tuse. Q. li. 25. 

Había sacrificios de muchas especies, unos 
establecidos, stata et solemnia\ otros •A'ZCA-
áentalas , fortuita et ex accidenti nata j co­
mo eran ios espiatorios, para que los presa-
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jíos siniestros no se verificasen , ad portenta 
vel prodigio, procuranda, expiando, vél aver-
tenda, vel averruncanda, para espiar un c r i ­
men, socrijicia piacularia ad crimen expian-
dum, i otros asi. 

Los Romanos t ambién inmolaban v íc t i ­
mas humanas, porque según una ley de R ó -
raulo , que Dionisio llama lex proditionis, 
i i . IO , se ofrecian o sacrificaban a Pluton i a 
los dioses infernales los delincuentes de cier­
tos c r í m e n e s , tales como el de t ra ic ión i de 
revolución , i asi cualquiera podia matarlos 
impunemente. U n Cónsu l , un Dictador o un 
Pretor no solo podían ofrecerse ellos mismos 
para ser sacrificados , sino ofrecer cualquier 
individuo o ciudadano perteneciente a una 
lejion (en la lejion propiamente dicha, ex 
legione romana, llamada scripta, no se com­
p r e n d í a n los vélites , subitarii , tumultuara 
&c.)'. dichos Majistrados ten ían la facultad 
de hacerlos sacrificar como víct imas espiato-
r ias , piaculum , id est, in piaculum hostiam 
ccedere 0 T i t , L ív . v u i . 10. Según parece en 
los primeros siglos de la Repúbl ica , cada año 
se sacrificaban víc t imas humanas, Macrob. 
Sat, i. 7 j pero el año GS-j cesó esta horrible 



395 
p rác t i c a , porque el Senado mandó espresa-
mente que no se sacrificasen los hombres, ne 
homo immolaretur, P l i n . xxx. i . SÍ 3. P l in io 
dice que el jénero humano debe estar muy 
reconocido a los Romanos por haber abolido 
esta costumbre: qui sustulere monstra in 
quibus hominem occidere religiossissimum 
erat, mandi vero etiam sáhtberrifnum, ib id . 
Sin embargo los historiadores, hablando del 
tiempo de Julio Cesar i del año de la ciudad 
^08, citan dos hombres a quienes los P o n t í ­
fices i los Flamines del Dios Marte sacrifica­
r o n , como víct imas ofrecidas a este Dios, en 
el campo de Mar te , i con todas las solemni­
dades acostumbradas, Dion. XLIH. 24. Eso 
hace creer que el decreto citado por P l in io 
p roh ib ió a los particulares que sacrificasen víc­
timas humanas, i p roh ib ió lo mismo en los 
ritos sagrados i máj icos , a lo que alude Ho­
racio, Epod. S.Augusto, el año 718 de Roma, 
después que obligó a Antonio a que se fuese 
a Perusa, mandó que en el altar de Julio Ce­
sar se inmolasen como víc t imas el dia de los 
idus de Marzo cuatrocientos Sanadores o Ca­
balleros partidarios de este T r i u m v i ro , LVIII. 
I4 ? Sue'coiiio Aug. i5 reduce este n ú m e r o a 
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trescientos. Séneca, de clem. i . 11 , hace men­
ción de este rasgo de barbarie parecido al de 
Sex. Pompejo, que hizo echar en el mar, co­
mo yíct imas sacrificadas a Neptuno , no sola­
mente los caballos , sino los hombres vivos, 
Dion. XLVIII. 48» E n tiempo de Cicerón i de 
Horacio había jóvenes que perecian en las 
operaciones majicas, Cic. Vat . 14. - l í or . 
Epod. 5. 

E l altar {ara vel altare) en que se ofre­
cían ios sacrificios, tenia cierta altura (ALTA­
RÍA ab altitudine tantum diis superis conse-
crabantur) arce et diis superis , et inferís^ 
Serv. i n V i r g . Eg. v. 66. En . 11. 5Í5. En la 
frase pro aris et focis , la palabra ara es el 
altar colocado en medio de la casa ? implu-
viurn, que era el paraje en que se adoraban 
los Penates, i focus, por el hogar en el a t r io , 
atrium, que era el puesto en que se adora­
ban los Lares, Cic. pro Dom. 4o. 41- -Dejot. 
3. - Sext. 42. -P l in . 11. 00. -Salust. Cat. 52. 
E n los templos habia un lugar separado , en 
que solo podian entrar los Sacerdotes , que 
se llamaba aditum, Gass. B, C. 111. io5, el 
cual era muy respetado, Paus. x. 32. 

Los altares se cubrían de hojas i de ver-
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hena, verbena, id est, helaba sacra , Serv. 
V ig . En . xn . 120. - Eg l . y i n . 65. - Donat. 
Ter. i v . 4- 5. - Hor. Od. iv . n . 7: i se ador­
naban con flores, Ov. Trist . 111. i3. i5. -
Stat. Theb. 8, 298.-iSV/. 16. 809, atadas con 
cintas de lana, Prop. iv . 66. - J^irg. E n . iv . 
459 5 por eso se decia: nexce torques, id est, 
coronce, I d . Geor. iv . 276. 

En Roma i en Grecia los templos eran l u ­
gares de asilo (asilum), Nep. Paus. 4- - Cic. 
Nat. Deor. 111. 10. Q. Rose. 2 . - O v i d . Tr is t . 
v. 243 5 lo mismo que entre los J u d í o s , Reg. 
I. 5o, particularmente para los esclavos que 
intentaban libertarse de la crueldad de sus 
amos , Terent. Heaut. v. 2. 22. -Plaut. Rud. 
111. 4- 18. - Most. v . 1. 455 para los deudores 
insolventes i para los delincuentes , Tacit. 
An . i\X. 60. Cuando estaban acojidos en estos 
lugares, el tocarlos se miraba como una i m ­
piedad, Cic. Tuse. i . 35. - V irg . E n . 1. 349. 
II. 5x3. 55o. Las leyes proh ib ían espresa-
mente el que se los sacase por fuerza de es­
tos lugares de asilo, Cic. Dom. 4 f i Pero al­
gunas veces cercaban con fuego i materias 
combustibles estos asilos, para que los que 
se hablan refujiado no fuesen echados o es* 
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t ra ídos por los hombres, sino por un Dios 
(Yulc'dno), Plaut. Most. y. i . 65 ; otras ve­
ces tabicaban el templo i demol ían el techo, 
tectum sunt demoliti, para que el refujiado 
pereciese a la inclemencia, Nep. Paus. 5. p. 
63 ; i por eso se toma ara /por refugiam, O v. 
Tr i s t . iv . 5. 2. 

Los T r i u m v í r o s erij ieron una capilla en 
el paraje del Foro, Forum, en que quemaron 
el cadáver de Cesar, í mandaron que al de­
lincuente que se acojiese a este asilo no se le 
impusiese ninguna p e n a p r i v i l e j i o que, co­
mo dice D i o n , jamás se había concedido has­
ta entonces, n i aun en honra de los Dioses, 
porque el asilo de Romulo , distinguido por 
esta grandís ima prerogativa, era asilo en el 
nombre , porque estaba tan cerrado el pa­
so para entrar , que era casi imposible el 
poderse acojer a é l , Dion. XLVU. 19. Tam­
bién es menester confesar que la capilla de 
Cesar no siempre fue asilo inviolable, por­
que Augusto hizo dar muerte al hijo de A n ­
t o n i o , sin embargo que se había acojido a 
e l la , Suet. Aug. 17. 

Para los sacrificios se empleaban muchas 
especies de vasos i de instrumentos , como 



399 
incensarios para quemar el incienso, acerra 
vel thuribulum, simpulum vel simpuvium, 
guttum, capis capidis, patera , copas para 
las libaciones; ollce, vasos; trípodes, t r í p o ­
des ; secures vel bipennes, hachas; cultri 
ve l cesespite, cuchillos &c. Se formará idea 
mas clara de estos instrumentos viendo su fi­
gura, que con las descripciones mas circuns­
tanciadas que se hagan de ellos. 

FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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